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1 . Chapter 1 

_Los nombres de ciertos personajes corresponden a sus debidos 
autores. La historia a leer a cont inuaclÁ^ n es de mi creaciÁ^n con el 
Á°nico fin de entretener. _ 


**Frente a frente una vez mÁ¡s** 
**Lady Graham** 


La humedad en Lakewood era sumamente desesperante; pero la 
aburriclÁ^n lo era mÁ¡s. Dos meses se estaban cumpliendo de que los 
Legan se mudaran allÁ¡. Lo habÁ-an hecho aprovechÁ ¡ ndose de que el 
TÁ-o Abuelo William no estaba por los alrededores. Tampoco el 
receloso primo Archie, pero sÁ- la seÁfora Elroy que para nada le 
molestaba la presencia de sus encantadores sobrinos. 

Uno de ellos, en el interior del solar y sentado a horcajadas en un 
divÁ¡n, en lo que en la boca sostenÁ-a un cigarro y por las fosas 
nasales salÁ-a el humo, sus dos manos estaban entretenidas con las 
monedas doradas y plateadas que tenÁ-a en frente. Una a una las 
habÁ-a contado. Á¿CuÁ¡ntas veces? Á¡QuÁ© importaba! Y porque la duda 
saltaba de repente, las pocas que yacÁ-an en una bolsa de piel fueron 
rÁjpidamente vaciadas para ser contadas una vez mÁ¡s. Lo harÁ-a 
consiguientemente de inhalar con profundidad y exhalar largamente 
viendo con deleite como el humo se dispersa y aromatiza el lugar, 
Á¡rea que en ese instante era visitado por su hermana ya€ | 



á€" ÁjCielos, Neil! Á¡Á¿QuÁ© demonios es lo que quemas?! Á¡Á¿tus 
neuronas que por eso huele tan feo?! 

á€" CÁ¡ líate, Elisa á€" sardÁ^nica. á€" 0 mejor lÁ¡rgate si tu Á°nica 
intenciÁ^n de venir hasta acÁ¡ es molestar. 

á€" Es que en serioá€ | Á¡ apesta! Y tÁ°á€| á€" se acercaron a Á©1 á€" 
ni se diga. Á¿CuÁ¡ndo fue la Á°ltima vez que te baÁlaste, eh? 
AdemÁ¡sá€| Á¿de dÁ^nde has sacado ese dinero? 

Sin vacilaclÁ^n se dijo: 

á€" De una tumba 

á€" Á¡Neil! á€" unos ojos tambiÁ©n expresaron absortos. 

á€" Quieres que te diga porque huelo asÁ-, Á¿cierto? Buenoá€ | 

á€" Á¿Profanaste alguna y de ahÁ- ha salidoá€| eso? á€" las monedas 
que se seÁialaban con cierto temor. 

á€" Si te digo que sÁ-, Á¿habrÁ¡ algÁ°n problema? 

á€" A no ser que te hayas vuelto loco oá€ | 

á€" De algÁ°n modo debÁ-amos tener dinero, Á¿no? á€" . Agarrado un 
puÁ±o, Á©ste se levantÁ^ . Y de cierta altura soltaron su contenido 
diciÁ©ndose: á€" 0 dime Á¿te ha gustado vivir de las migajas que te 
da mensualmente el honorable tÁ-o abuelo? 

á€" Bueno, querido hermano, esoá€ | solamente a ti tengo que 
agradecÁ©rtelo por la brillante idea que tuviste de casarte con la 
dama de establo. Aunqueá€ | á€" Elisa fue a sentarse al pie del 
divÁ¡n; y desde ahÁ-: á€" ya han pasado algunos aÁ±os de aquello y 
tÁ°á€| no sigues enamorado de ella, Á¿verdad? 

á€" Á¿Lo sigues tÁ° del actorcete? 

á€" Á¿Terry? 

á€" Por lo que escucho, sÁ-, al no olvidarte de su nombre. 

á€" Eso serÁ-a imposible y no tanto porque me guste. En las notas de 
sociales siempre aparece algÁ°n dato interesante acerca de Á©1 . 

á€" SerÁ¡ porque de actor tiene lo que yo de trabajador. 

á€" No, mÁ¡s bien se trata de lo caritativo que resultÁ^ . 

á€" Á¿Grandchester ? á€" Neil lo nombrÁ^ con toda la burla 
posible . 

á€" Y es muy probable que Á©1 y Candy estÁ©n muy pronto de volverse a 
ver . 

á€" Á¿Y esoá€ I deberÁ-a importarme? á€" el gesto de Legan indicaba 
que no. Sin embargoá€ | 

á€" Á¿No te gustarÁ-a ver sus reacciones? 



á€" Á¿Y para quÁ©? Mucho me he ahorrado con verles a todos sus 
caras . 

á€" SÁ-, peroá€ I no sÁ© 

á€" ÁjBrillante deducclÁ^n, hermanita! 

á€" Neil, dÁ©jate de ironÁ-as y mejor prÁ©stame atenclÁ^n. 

La mano de Elisa fue a posarse sobre las monedas "oscuras" de Neil. Y 
Á©ste obstruido y distraÁ-do de su actividad, posÁ^ sus ojos en su 
hermana que le dirÁ-a: 

á€" Terry Grandchester ha prometido invertir una cuantiosa suma de 
dinero en un proyecto. Á^ste es nada menos la construcciÁ^ n de dos 
hospitales infantiles que serÁ¡n entregados completamente 
equipados . 

CruzÁ¡ndose de brazos el trigueÁio en su pose indiferente 
cuestionaba : 

á€" Á¿Y debo sentirme feliz por enterarme de eso? 
á€" Claro que no peroá€ | 

á€" Elisa, de verdad á€", una mano se quitÁ^ á€" no me interesa 
saberlo si no saber cuÁ¡nto tengo. 

á€" Pues a mÁ- sÁ- . Y lo que no sabes es que Terry Grandchester estÁ¡ 
relacionado con la hija de su jefe. 

á€" Y si lo estÁ¡, Á¿dÁ^nde diablos metiÁ^ a la lisiada? 
á€" MuriÁ^ 

á€" Roguemos por ella 

a€" Á¡Neil! 

á€" Elisaá€| escucha, 

á€" No, tÁ° hazlo. 

á€" Á¿CÁ^mo piensas obligarme? 

á€" Á¿Revelando tu secreto? 

á€" Á¿Ah, sÁ-? Á¿y cuÁ ¡ 1 es ese? 

á€" Á¿La procedencia de ese dinero? 

á€" Oh á€" Á¿vale decir lo sarcÁ¡stico que fueron? á€" Á¿y a quiÁ©n 
se lo dirÁjs? Á¿a las estÁ°pidas rosas de Anthony? Vamos, hermana. No 
te engaÁies, porque a mÁ-á€ | va a ser muy difÁ-cil que me infundas 
miedo . 

á€" Bueno, entonces platiquemos; porque me aburro muchÁ-simo estando 
aquÁ- . En cambio si fuÁ©ramos a Wisconsiná€| 

á€" Á¿Wisconsin? Á¿y quÁ© diantres hay allÁ¡? 



á€" Candy White y su prometido, el doctor Lenard Segundo. El 
afortunado director de uno de los nosocomios que Terry Grandchester 
donarÁ ¡ . 

á€" Á¿Y quÁ© te hace suponer que ella no lo sabe? 

á€" Á ¡ Á¿Bromeas ? ! La muy mustia quiere saber nada de su pasado. 

á€" AÁ°n asÁ-á€ I no, no me emociona ir. 

á€" Á¡Neil! 

á€" En serio, Elisa. 

á€" Á¡Por favor á€", Á¿ suplicaron? á€" sÁ¡ carne de este encierro! 
á€" Á¿A cambio de quÁ©? 
á€" Á¡De lo que quieras! 

á€" De lo que quiera á€" repitieron; y poniendo una mirada pensativa 
se preguntaba: á€" Á¿y quÁ© podrÁ-a yo querer? 


Buen dÁ-a, queridas. Dalia hermosa, es para ti y para otras que hago 
llegar esto. Primero, debo mi ausencia al tÁ©rmino de mi cuarto 
cuatrimestre de carrera. Ya saben. Los exÁ¡menes que cada vez van 
resultando mÁ¡s complicados. La tenslÁ^n. Segundo, Á¿sÁ- saben que es 
el mes del evento de la Guerra Elorida? Bueno, segÁ°n yo no pensaba 
ir por lo mismo: mis ocupaciones. Sin embargo al estar curioseando me 
di cuenta de algo muy serio para mÁ- . La poca part icipaclÁ^ n de 
terrytanas. Entonces me dije: "Mientras sea por Terry, harÁ© acto de 
presencia" Una es en conjunto con otras. La otra, Á©sta. Un pequeÁfo 
minific que realizaremos en estos dÁ-as . 

SÁ© mis pendientes pero poco a poco los IrÁ© retomando. Por su 
comprensiÁ^ n, gracias. Por su consternaciÁ^ n hacia mi persona, 
hÁ-jole, el ponerme al corriente lo mÁ¡s pronto posible es como les 
compensarÁ©. 


2 . Chapter 2 

El nombre de algunos personajes corresponden a sus debidos autores. 
Yo lo soy de la idea que ieerÁ¡n a cont inuaclÁ^ n . 


Erente a frente una vez mÁ¡s 
CapÁ-tulo 1 


Con el conocimiento de su verdadera identidad y autorizaclÁ^n de ir y 
quedarse en su querido hogar hasta que supiera lo siguiente por hacer 
con su vida, Candy a lado de sus madres llevaba poco tiempo. 



Á^ste lo invirtlÁ^ en enseÁlar, en curar y en estar al tanto de 
pequeÁlos y grandes. Hasta que un dÁ-a, luego de pasado un chapuzÁ^n, 
una muy grata visita reciblÁ^ . Se trataba del Doctor Martin que 
IncreÁ-blemente de aquella choza-ClÁ-nica Feliz hubo sido 
expulsado . 

á€" Á¡Á¿Por quÁ©? ! á€" fue la pregunta azorada de la linda rubia 
enfermera . 

á€" Porque segÁ°n ellos han vendido el lugar. 
á€" Á¡Á¿Ellos?! Á¿Y quienes son ellos? 

á€" Los dueÁlos por supuesto. El gobierno para decirlo todo. 
á€" Á¡Peroá€ | ! 

á€" Candy á€" hablÁ^ la hermana MarÁ-a detrÁ¡s de ella que oirÁ-a: 
á€" Á¿por quÁ© no invitas al doctor a la casa? á€" ya que donde 
estaba parado habÁ-a un enorme charco de lodosa agua. 

á€" Á¿Ah? Oh, sÁ- . Disculpe mi descortesÁ-a, Doctor Martin. 

á€" No te preocupes, Candy. De hecho sÁ^lo estoy de paso. SeguirÁ© 
hacia el oeste. A11Á¡ IntentarÁ© instalar un consultorio 
mÁ©dico . 

á€" PeroáC I Á¿solo? á€" . Interior y exteriormente a la joven le 
dolÁ-a la partida del que tambiÁ©n se convirtiera un buen amigo. 

á€" No me queda de otra. Pero ya una vez estÁ© por aquellos lugares, 
me comunicarÁ© contigo. QuizÁ; corra con suerte y vengas a trabajar a 
mi lado. 

á€" Noá€ I estarÁ-a mal. Y de hechoáC | á€" Los ojos verdes de la rubia 
se posaron en la figura de una que representaba al amor maternal que 
observarÁ-a : 

á€" Hija, a nosotros nos encanta tenerte en casa. Pero tanto la 
SeÁlorita Pony como yo, estamos conscientes de que aquÁ- no puedes 
quedarte. Sin embargoáC | 

á€" Estoy segura que no me pasarÁ; nada. Hermana MarÁ-a 

á€" No se trata de eso, querida, si noá€ | á€" Á¿E1 hecho de volver a 
escapar de su realidad? á€" ademÁ¡s, Á¿no piensas consultarlo con el 
SeÁlor William? 

á€" Á¿Albert? á€" se IndagÁ^ con intriga. á€" Á¿Acaso cree que no me 
lo permitirÁ-a? á€" Uno a uno sus ojos miraron a sus interlocutores. 
ConsiguientementeáC | 

á€" Digamos que pudiera tener otros planes para ti. 

á€" No. Albert serÁ-a incapaz de imponerme algo en contra de mi 
voluntad 

á€" Entonces, con mayor razÁ^n para que lo consultes con Á©1 y sepa 
de tus planes. No puedes irte sin anunclÁ ¡ rselo antes. 



á€" Eso signif icarÁ-a volver a Chicago 

á€" Á¿Y quÁ© tiene la ciudad para que evites visitarla? 
á€" Noá€ I nada. 

á€" Siendo asÁ-, entre mÁ¡s lo hagas, menos tiempo le quitarÁ¡s al 
doctor Martin. 

á€" Que insisto á€" Á©1 tomÁ^ la palabra; á€" primero voy allÁ¡ y 
despuÁ©s me comunico contigo. 

á€" EstÁ¡ bien á€" contestÁ^ una sonriente Candy debido a un 
repentino deseo que le brotÁ^ . 

á€" Bueno, entoncesáC | á€" una mano se extendiÁ^ hacia la rubia á€" 
no nos despedimos. 

á€" SÁ^lo decimos hasta luego. Buen viaje. Doctor Martin 

á€" Gracias, Candy; y cuÁ-date. 

á€" Lo harÁ©. 

á€" Hermana, hasta luego 

á€" LlÁ©vese bendiciones, buen hombre á€" . El cual, previo a 
emprender su andar, levantÁ^ el cuello de su chaqueta debido a un 
viento que corriÁ^ frÁ-o, anuncio de que el otoÁio ya estaba muy 
cerca. TambiÁ©n un aÁ±o mÁ¡s de la desapariciÁ^ n de Anthony yá€ | 

De sÁ^lo pensar en su nombre, por todo el cuerpo de Candy recorrÁ-a 
un escalofrÁ-o. Acto que se responsabilizarÁ-a por el cambio de 
climas . 

á€" Ya empieza a hacer frÁ-o. Vayamos adentro para ver quÁ© hacen lo 
niÁ±os . 

á€" SÁ-, vayamos á€" respondiÁ^ la rubia, agradeciendo la 
intervenciÁ^ n e impidiÁ©ndole asÁ- profundizarse en sus pensamientos 
Esos que en otro ser, a pesar del tiempo transcurrido, actuaban de 
manera diferente y queáC | 


á€" La prÁ^xima vez que te hable y no contestes, Á¡te juro que te 
darÁ© con el libreto en la cabeza hasta que sus hojas se desprendan 
por completo! 

á€" Á¿Eh? 

á€" Á¡ Idiota! á€" lo calificaron; y en efecto agresivamente se 
comportaron, preguntando el agredido al mismo de estarse 
protegiendo : 

á€" Á¡Ey! Á¿por quÁ© me pegas? Á¿quÁ© hice Á©sta vez? 
á€" Á ¡ Á¿ Ignorarme te parece poco?! 

á€" Á¿Lo hice? á€" cuestionaron con inocencia; en cambio con fiereza 



le asestaron tremendo bofetÁ^n, oyÁ©ndose tambiÁ©n en la duela del 
escenario el arrojo violento del libreto y los taconazos rÁ¡pidos de 
quien lo dejaba a solas. 

Estando asÁ-, Terry Grandchester se InclinÁ^ para levantar lo 
lanzado, reprendiÁ©ndose internamente de su descuido. Bueno, segÁ°n 
Á©1 tenÁ-a un motivo. Desde la maÁlana que se levantara, una mujer, 
un nombre se adueÁlÁ^ de su mente. Y desde aquel instante no le 
dejaba en paz. Serenidad que hacÁ-a poco el guapo actor habÁ-a 
conseguido; y lo habÁ-a logrado gracias a la muerte que se la habÁ-a 
llevado. No obstanteá€ | 

á€" Á¿QuÁ© ha sucedido Á©sta vez? 

Terry se encaminÁ^ a un asiento cuando se lo cuestionaron. 

á€" Lo lamento á€" dijo Á©1 poniendo sus ojos en su libreto. 

El director Hathaway de entre el telÁ^n que Á©1 mismo bajÁ^, 
apareclÁ^; y al artista se diriglÁ^ oyendo de Á©ste: 

á€" No fue mi intenclÁ^n molestarla. 

á€" Pues verdaderamente estÁ¡ como pocas veces: Á¡ furiosa! 
á€" Y no le niego la razÁ^n 

á€" Sin embargoá€ I Á¿te pasa algo, muchacho? 

Previo a responder, Terry suspirÁ^ hondamente; y estirando las 
piernas y cruzando los pies y brazos respondÁ-a: 

á€" Me pasaá€ I lo IncreÁ-ble. No puedo dejar de pensar en ella. 

á€" Á¿Te refieres aá€ | Susana? 

á€" Digamosá€ | que sÁ- 

á€" Á¿Por quÁ©? 

á€" La soÁlÁ©. 

á€" Y te apuesto a que te torturaba. 

La mirada de Terry se posÁ^ en el interlocutor que sonrlÁ^ leve y 
burlonamente. Y por endeá€ | 

á€" Lo siento, hijo. 

á€" No, no tendrÁ-a por quÁ© ya que asimismo era mi diario vivir con 
Susana . 

á€" La que siempre te pidlÁ^ amor y tÁ° se lo negaste 

á€" No es que se lo negara. Simplementeá€ | ya no tenÁ-a para 
compartirlo con ella. En una frÁ-a noche de invierno murlÁ^ 
todo . 

á€" Si es asÁ-á€ I Á¿quÁ© piensas darle a mi hija? 



á€" SeÁ±or Hathawayá€ | 

á€" SÁ-, lo sÁ©; y discÁ°lpame. SÁ^lo me dejÁ© llevar por las notas 
de los perlÁ^dicos. Todos ellos los relacionan queá€ | 

á€" A Zelma le ha parecido muy divertido que no ha querido 
desmentirlos . 

á€" Y tÁ° Á¿por quÁ© no lo has hecho? 
á€" Porque su hija me lo ha impedido 

á€" Á¿Y no te has puesto a pensar que hay un por quÁ©? 
á€" Á¿Es decirá€ | ? 

á€" No necesito conf IrmÁ ¡ rtelo, Á¿verdad? 
á€" No, claro que no, seÁlor. 

á€" Entonces, encuentra la forma de que este juego se acabe mucho 
antes de que uno de los dos salga lastimado, estando yo muy seguro 
que no serÁ¡s tÁ° . 


**Mis mÁ¡s adoradas, siempre serÁ¡ un placer el mantener la 
inspiraclÁ^n y plasmarla en letras para ustedes. 

Graciasá€ | * * 

_Betina C, Iris Adriana, Invitada, Aaronlaly, Luisa, Claus Mart, 
Alexa C, Vero, Skarllet Northman, Dianley, Amanecer Grandchester , 
Darling Eveling, Eli Ventura, Dalia and Mariana White._ 

Un poco lento para cubrir los Á¿quÁ© pasÁ^? No dejen de leer ; ) 


3 . Chapter 3 

El nombre de algunos personajes corresponden a sus debidos autores. 
Yo lo soy de la idea que ieerÁ¡n a cont inuaclÁ^ n . 

Nota: Lo relatado por Candy es pasado. Terry es presente; y en un 
determinado futuro es que estarÁ¡n... 


Erente a frente una vez mÁ¡s 
CapÁ-tulo 2 


Conforme Terry se rascaba la nuca pensando en 
jefe, a Á©ste precisamente miraba alejarse de 
bien el camino hacia su camerino se diriglÁ^, 
arribar a Karen. 


lo Á°ltimo dicho de su 
Á©1 que, conociendo muy 
topÁ¡ndose a metros de 


Ella platicaba con otro compaÁlero de tablas; y al divisar al 
probable actor principal de la nueva obra, un tanto enemiga, primero 



lo mirÁ^ de arriba hacia abajo, despuÁ©s se despidiÁ^ de con quien 
estuviera hablando para acercarse a Terry y saber de Á©1 : 

á€" Á¿Y bien? 

á€" Bien Á¿quÁ©? 

á€" Á¿Ya se lo dijiste? 

á€" Decirle Á¿quÁ©? 

Posando en jarras se alzarÁ-a la voz para indagar: 
á€" Á¿QuÁ© me prometiste anoche? 
á€" Mientras no haya sido matrimonio 

á€" Á¡ImbÁ©cil! á€" lo calif icaron; y a su obvio olvido, le 
recordaron á€" Me dijiste que hablarÁ-as con Hathaway para que me 
diera la oportunidad de audiciÁ^n. 

á€" Á¿En serio? á€" . El gesto de Á©1 reflejÁ^ la ignorancia de lo que 
se le hablaban. En cambio Karen serÁ-a burda al decir: 

á€" A no ser que anoche seres del planeta Marte se llevaran al 
verdadero Terry Grandchester y en su lugar dejarÁ¡n a este olvidadizo 
yá€ I oye á€" lo miraron con atenciÁ^n á€" Á¿por quÁ© estÁ¡s tan 
ojeroso? 

á€" Porque aprovechÁ© la visita y me fui a bailar con una marciana de 
Lowell á€" famoso astrÁ^nomo de la Á©poca. 

á€" Á¡EstÁ°pido payaso! á€" exclamÁ^ la castaÁia no pudiendo contener 
las risas de la bromista contestaciÁ^ n de su compaÁlero que dirÁ-a, 
conteniÁ©ndose tambiÁ©n las carcajadas: 

á€" Lo siento á€" Terry volviÁ^ a rascarse la nuca. á€" Erancamente 
lo olvidÁ© 

á€" SÁ-, me estoy dando cuenta y me gustarÁ-a saber Á¿quÁ© es lo que 
te pasa? 

á€" Nada. Y si no te importa voy a descansar un rato, promet iÁ©ndote 
Á©sta vez hablar con Á©1 en cuanto tenga la primera oportunidad. 

á€" Hazlo, aprovechando de que Zelma pasÁ^ por aquÁ- despotricando 
cosas de ti y afirmando que no quiere trabajar contigo 

á€" Á¿De verdad? 

á€" Á¿QuÁ© le hiciste? á€" quisieron saber. Sin embargoá€ | 
á€" Karená€ | 

á€" SÁ-, sÁ- . Vete a descansar á€" con una mano se le indicÁ^ el 
camino; y previo a tomarlo, se le dijo: 

á€" MuchÁ-simas gracias por tu autorizaciÁ^n . 

Habiendo sido sardÁ^nico y habiendo mostrado una franca sonrisa, el 



guapo actor se dispuso a ingresar a su camerino. 

A11Á¡ y despuÁ©s de haber aventado los libretos sin importarle dÁ^nde 
y cÁ^mo cayeran se diriglÁ^ a un divÁ¡n. En ello y sin recato alguno 
dejÁ^ caer su esbelto cuerpo quedando sus largos brazos extendidos, 
su cabeza colgada y tambiÁ©n sus castaÁ±os cabellos, mientras que sus 
enigmÁjticos ojos color Á-ndigo se posaban en una blanca pared, no 
entendiendo por quÁ© se sentÁ-a exactamente como sus compaÁ±eras lo 
veÁ-an: distraÁ-do y sinceramente con pocos brÁ-os. 

Bueno, eso se debÁ-a a que una parte de su sueÁ±o era verdad. HabÁ-a 
estado soÁ±ando con Susana. Y Á©sta, desde su frÁ-a morada, le 
gritaba pidiÁ©ndole desgarradoramente ayuda; y Á©1, desde arriba, con 
una antaÁ±a pose caracterÁ-st ica de Á©1 : rebelde, le respondÁ-a que 
en vida le hubo dado la suficiente y que ahora, estando muerta, ya le 
dejara en paz. No obstanteá€ | 

á€" Terry, no seas asÁ- con ella. MÁ-rala en quÁ© condiciones estÁ¡. 
Ten un poquito de paciencia y sÁ© amoroso. Se lo merece por todo lo 
que hizo por ti. 

á€" Candy á€" el guapo actor la nombrÁ^ como en su pesadilla; y en 
ella, mirando a la pecosa de su vida, le suplicÁ^ . á€" No me pidas 
eso, por favor. No lo hagas, porque entre tÁ° y ellaá€| 

á€" ÁjDemonios! á€" Terry despotricÁ^ cerrando y apretando los 
pÁ¡rpados. AdemÁ¡s sus manos las llevÁ^ a la cabeza diciÁ©ndose: á€" 
Á¿por quÁ© siempre tienes que aparecer tÁ° con lo mismo? Á¿por quÁ© 
no me dejas en paz? Á¿por quÁ© no puedo librarme de esto? Á¿por 
quÁ©á€ I ? No, no, no. Debo hacer algo rÁ¡pido para acabar con esta 
tortura o muy pronto terminarÁ© loco. Pero Á¿quÁ©? Á¿cÁ^mo? 

Á¿acasoá€| es una seÁ±al? Es verdad, ella ya no estÁ¡. Sin 
embargoá€ | 

Con una actitud decidida, el artista se puso de pie y a la puerta se 
dirigiÁ^, siendo esa la primera de tres que buscÁ^ y atravesÁ^ . 

Al estar en la calle, un tanto desesperado mirÁ^ a su izquierda y 
derecha por no saber hacia dÁ^nde dirigirse. De pronto un relinchido 
de caballo se uniÁ^ al bullicio citadino y lo sacÁ^ de su 
cavilaciÁ^n, volviÁ©ndolo asÁ- a la "cordura" y tomar la direcciÁ^n 
hacia el frente. 

A11Á¡ habÁ-a una cafeterÁ-a; y de tan solo verla recordÁ^ que poco 
alimento en Á©1 tenÁ-a asÁ- que, para despejarse de sus "locuras" 
ingresÁ^ . 

La mesera que ya lo conocÁ-a, al divisarlo en el interior, con una 
mano le indicÁ^ la disponibilidad del siempre reservado que Terry iba 
a ocupar. 

AgradeciÁ©ndole el gesto con una leve inclinaciÁ^n de cabeza el actor 
a su lugar se condujo, llevÁ ¡ ndosele inmediatamente su acostumbrado 
tÁ©. 

á€" Gracias, SeÁTora Mildred. 

á€" De nada, muchachito. Á¿QuÁ© dice el trabajo hoy? 
á€" No mucho. Á¿Y quÁ© tal aquÁ-? 



á€" En espera de un grupo que ha reservado la otra mitad del 
lugar . 

á€" Me parece bien. 

á€" AsÁ- que, dime quÁ© mÁ¡s te traigo antes de dedicarme a 
ellos 

á€" Lo que tenga de especial del dÁ-a 
á€" SalmÁ^n con vegetales de la estaclÁ^n 
á€" Perfecto. 


á€" Entonces, en seguida te lo mando, hijo. 


á€" Gracias á€" volvlÁ^ a decir el joven. Y sabiendo que 
quedarÁ-a solo posÁ^ sus ojos en el ventanal, observando 
su cristal a un contingente vestido de blanco que venÁ-a 
en direcclÁ^n al local. 


presto se 
a travÁ©s de 
por la calle 


Por supuesto, aquellos uniformados pusieron de nervios a su pobre 
corazÁ^n y ser. Y no tanto porque ella pudiera estar entre ellos sino 
porqueá€ I precisamente ellos le ayudaron a decidir. Entonces, Terry 
poniÁ©ndose nuevamente de pie e yendo en busca de una salida se 
despidlÁ^ de la encargada del lugar. 


SÁ-, a Chicago irÁ-a. IrÁ-a a buscarla. Y despuÁ©s de verla y 
hablarleá€ I con suerte, su suerte pudiera cambiar. No obstanteá€ | 


Dispuesta a irse para ayudarle al Doctor Martin, Candy White tuvo que 
ir en la bÁ°squeda de su padre adoptivo. Á^ste visitaba el Banco 
Central, matriz de una cadena de sucursales. 

George Johnson fue el encargado de recibirla y acompaÁlarla hasta 
donde su jefe; y Á©1, tan guapo como siempre, se mostrÁ^ muy feliz de 
verla ahÁ- . 

á€" Estaba a punto de ir al Hogar de Pony. 

Los dos rubios amigos en un abrazo se fundieron diciendo ella: 

á€" Siendo asÁ-, hubiera aguardado con un poco mÁ¡s de paciencia tu 
llegada . 

á€" No, no. Estoy feliz de que fueras tÁ° la que tomara la 
iniciativa 

á€" Lo que me indica á€" ella se separÁ^ para reprocharle á€" que "a 
punto" no iba a ser pronto 

á€" Candy, lo siento 

á€" No, Albert á€" le tomÁ^ su mano. á€" Yo lo entiendo. No es fÁ¡cil 
el lugar que has tomado. 

á€" Y que me temoá€ | tendrÁ¡s que hacer tÁ° tambiÁ©n 



á€" Á¿CÁ^mo? á€" Candy se sobresaltÁ^ ; y por hacerlo, dos pasos de 
distancia puso entre los dos amigos, diciendo uno: 

á€" VerÁ¡sá€| yoá€ | Ven, sentÁOmonos juntos á€" . Y a la elegante sala 
se dirigieron. Ulteriormente y cada uno en sus asientosá€| 

á€" Á¿Deboá€ I volver a la mansiÁ^n? á€" la cual varias veces tuvo que 
dejar . 

á€" Me temo que sÁ- . La tÁ-a Elroyá€ | 

á€" No me dirÁ¡s que es ella la que me quiere de vuelta, 

Á¿cierto? 

á€" No he podido hacerla desistir. 
á€" Pero, Albertá€ | 

á€" Te puedo asegurar que su actitud es otra. 
á€" QuizÁ¡, peroá€ I Á¿quÁ© de los Legan? 
á€" Ellos no estÁ¡n aquÁ- . 
á€" Á¿Seguro? 

á€" Por supuesto á€" lo hubo dicho Á©1 . Y Candyá€ | 
á€" Albert, no sÁ©. Yo vine a ti porqueá€ | 

á€" Á¿Has tomado finalmente una decislÁ^n de lo que quieres hacer con 
respecto a tu vida? 

á€" SegÁ°n yo sÁ- . 

á€" Á¿Y de quÁ© se trata? 

a©" Dea© | 

á€" William á€" la voz de George irrumplÁ^ en el lugar á€" disculpa 
que les interrumpa peroá€ | ya estÁ¡n aquÁ- los doctores. 

á€" Á ¡ Á¿Doctores ? ! á€" repitlÁ^ Candy mirando con susto a su tutor 
que serÁ-a cuestionado con: á€" Á¿por quÁ©? Á¿quÁ© hacen aquÁ-? 
Á¿volviste a tener problemas con tu amnesia? 

á€" No, no, pequeÁla á€" que tuvieron que tomarla por los hombros 
para serenarla. á€" No soy yo. Es sobre unos proyectos 
hospitalarios . 

á€" Si es asÁ-á€ I entonces te dejo 

á€" No, no á€" volvlÁ^ a decirse, poniÁ©ndose Á°nicamente de pie el 
rubio que explicarÁ-a: á€" No me tomarÁ; mucho tiempo en atenderlos. 
Aguarda aquÁ-, por favor. 

á€" EstÁ¡ bien. 

á€" A no ser á€" se cambiaba de opiniÁ^n á€" que quieras venir y 



acompaA±arme . AsA- te enteras de lo que se trata y tal vez hasta 
interesarte . 


**Sorry, tuve una diligencia de emergencia; pero ya estamos aquA- 
para continuar compart iÁ©ndoles ;)** 

Skarllet Northman, Dalia, Betina C, Alexa C, Milser G, Aaronlaly, Sol 
Grandchester , Irene, Iris Adriana, Vero, Gissa Á*lvarez, Claus Mart, 
Chica Zafiro, Blanca, Maguig, Amanecer Grandchester, Eli DÁ-az, 
Annilina, Dianley, Invitada, Darling Eveling and Invitada 


4 . Chapter 4 

El nombre de algunos personajes corresponden a sus debidos autores. 
Yo lo soy de la idea que leerÁ¡n a cont inuaciÁ^ n . 


Erente a frente una vez mÁ¡s 
CapÁ-tulo 3 


Con la invitaciÁ^n extendida por Albert, Candy aceptÁ^ y fue con Á©1 
a la sala de juntas. ÁIssta estaba ocupada por seis hombres; y en el 
momento que la vieron cruzar una puerta, debido a una educaciÁ^n, 
todos se pusieron de pie para posar militarmente. Claro, no sÁ^lo era 
una dama sino á€" muy linda á€", pensÁ^ uno de ellos que 
difÁ-cilmente apartarÁ-a sus ojos de ella que fue presentada por 
William : 

á€" La seÁiorita Candy White Andrew, mi hija. 

á€" Á¿Su hija? á€" repitiÁ^ el que parecÁ-a interesado 

á€" Adoptiva, por supuesto 

á€" Yo hubiera apostado que se trataba de su hermana á€" comentÁ^ un 
segundo . 

á€" En sÁ-, eso es lo mÁ¡s acertado, doctor Grimm á€", que extendiÁ^ 
su mano a la rubia diciendo: 

á€" Encantado, seÁiorita 

á€" El gusto es mÁ-o, caballero á€"; y a todos se volviÁ^ para 
pedirles: á€" Pero por favor, tomen asiento á€" lugar que ocuparon 
consiguientemente de haberlo hecho Candy, mujercita que mostraba una 
amable sonrisa al resto del grupo y dedicaba uno a uno una mirada a 
modo de saludo. 

El Á°ltimo quedÁ^ en un hombre de mirada seria y porte impresionante; 
y que en seguida de devolver el gestoáC | 

á€" Bien, seÁior Andrew. Ya tenemos lo que nos pidiÁ^ . 



La manera tan directa de ir al meollo del asunto atrajo las miradas 
de sus compaÁ±eros, forzando a un tercero para decir: 

á€" El gobierno nos ha cedido el terreno. AquÁ- los planos á€" . Unos 
que un cuarto elemento se dispuso a extender sobre la mesa. 

á€" El Á¡rea tiene muy buena ubicaciÁ^n; y para nuestro 
ob jet ivoá€ | 

á€" SÁ-, me lo imagino; peroá€ | á€" Albert se moviÁ^ de su lugar para 
analizar ampliamente lo presentado. Sin embargo y debido a un 
gestoá€ | 

á€" Á¿QuÁ© pasa, Albert? á€" preguntÁ^ una curiosa Candy 

á€" No estoy seguro; peroá€ | me parece que ahÁ- estÁ¡ instalada la 
ClÁ-nica Eeliz 

á€" Á¡Á¿DÁ^nde?! á€" inquiriÁ^ una sobresaltada rubia que raudamente 
se puso de pie para ir a lado de su tutor; y Á©ste marcarle con su 
Á-ndice un punto del que se informabaá€ | 

á€" Esto es propiedad del gobierno, seÁ±or Andrew 

á€" Por supuesto, doctor Lenard á€" que a su menciÁ^n unos ojos se 
posaron en Á©1; y Á©1 en ella que no se reservÁ^ cuest ionarleá€ | 

á€" Á¿AlgÁ°n familiar del Doctor Lenard, el director del hospital 
Santa Juana? 

á€" Mi padre 

á€" Oh á€" expresÁ^ Candy; y para salir de su asombro le preguntarÁ-a 
aprovechando que tenÁ-a su atenciÁ^ná€| 

á€" Á¿QuÁ© tienen pensado hacer en este lugar? 

á€" Construir un hospital y un asilo militar 

á€" Á¿Todos ustedesáC I lo son? 

á€" Ahora veteranos de la reciente guerra. 

Guerra. De tan sÁ^lo pensar en la bÁ©lica palabra y lo que 
significaba, por todo su cuerpo recorriÁ^ un severo escalofrÁ-o, y en 
su corazÁ^n se clavÁ^ un agudo dolor que la hizo cerrar los pÁ¡rpados 
para contener asÁ- el llanto que le estaba causando el recordar a su 
inolvidable amigo Stear; lamentando mÁ¡s que Á©1 jamÁ¡s volviera de 
aquel pasado conflicto como los hombres que tenÁ-a enfrente. 

á€" Á¿Pasa algo, seÁforita? 

á€" Pasa todo, doctor Lenard. Sin embargoáC | Albert á€" la rubia 
rÁjpidamente se dirigiÁ^ al magnate á€" Á¿cuÁ¡l es tu papel 
aquÁ- ? 

á€" Á¿A quÁ© te refieres, pequeÁfa? 

á€" El Doctor Martin se ha ido. Se ha ido porque le han quitado este 
pedazo de tierra 



á€" Pero es para una buena obra, seÁ±orita Andrew. 

á€" Á¡Le puedo asegurar que la que Á©1 hacÁ-a no lo era menos, 
seÁlor ! 

En el modo tan repentino que Candy habÁ-a respondido aunado su 
agresiva mirada puso a todos con rostros de sorpresa, excepto al 
retado ya que Á©steá€ | 

á€" Á¿QuÁ© bueno puede ofrecer un adicto al alcohol? 

á€" Bueno, doctor Lenard, a mÁ- de cierto modo me curÁ^ de una 
pasajera amnesia 

á€" AÁ°n asÁ-. Nuestros enfermos y mutilados tienen derecho a un 
lugar donde vivir. 

á€" Á¡Á¿Y los niÁ±os?! Á¡Á¿QuÁ© me dice de esos pobres que se 
acercaban a Á©1 y que sin preguntar cÁ^mo siempre tenÁ-a atenciÁ^n 
para ellos ? ! 

á€" Pues pensando precisamente en esos pobres niÁ±os, unos quizÁ; 
huÁ©rfanos, otros quizÁ; con padres que volvieron incompletos, es que 
queremos ese lugar. Para dÁ¡rselos a ellos en compensaciÁ^ n de lo que 
hubiesen perdido. 

á€" Son todavÁ-a muchos soldados connacionales los que han quedado en 
el continente europeo, seÁlorita Andrew. Y tanto a los que ya estÁ¡n 
aquÁ- como los que siguen allÁ¡ podemos desampararlos habiendo ellos 
dado mucho por nosotros. Por su naclÁ^n. 

á€" Yo no estoy diciendo que lo hagan sinoá€| 

á€" La compaslÁ^n debe ser pareja, seÁlorita Andrew. 

á€" Á¡Á¿Y usted cree que yo no lo sÁ©? ! á€" furiosa se volvlÁ^ a su 
enemigo que no se rendirÁ-a fÁ¡cilmente y la atacarÁ-a: 

á€" Tal parece que no porqueá€ | es cierto, a un hombre se le ha 
removido de su lugar para poner en ello a mÁ¡s que podrÁ¡n ayudar a 
otros; sobretodo a esa comunidad que ha quedado afectada. 

á€" Á¡Por peleas tontas y sin sentido! 

á€" Á¿Eso piensa de la guerra? 

á€" Á¡Le aseguro que es eso y mÁ¡s! 

á€" Siendo asÁ-á€ | á€" unos ojos dejaron de fijarse en ella para 
posarse en otro y decirle: á€" la decislÁ^n es de usted, seÁlor 
Andrew . 

Erente a los ojos azules de un ser, una orden se dio, acatÁ¡ndose 
ello en un instante y no sabiendo el rubio quÁ© hacer. La actitud de 
Candy lo habÁ-a sacado de balance; y aunque eso no iba a intervenir 
en sus decisionesáC I 

á€" Ya sabe dÁ^nde encontrarme cuando tenga una respuesta á€" hubo 
dicho el galeno militar; que despuÁ©s de haber deseado á€" buen dÁ-a 



á€", buscÁ^ una salida; yendo detrÁ¡s suyo los demÁ¡s. 

No obstante, al divisarse solos y percibiendo en su interior lo 
errÁ^neo de su comportamiento, Candy se girÁ^ y detrÁ¡s de aquÁ©l 
fue, gritÁ¡ndole a metros de distancia: 

á€" ÁjDoctor Lenard, espere, por favor! 

A pesar de la molestia que le hubo causado su "egoÁ-smo", el 
solicitado se detuvo, viendo pasar uno a uno de sus compaÁleros y 
quedÁ¡ndose Á©1 para aguardar por ella. 

Frente a frente, Candy le dirÁ-a: 

á€" Lo siento. De verdad, lo siento mucho. Fue muy infantil de mi 
parte haber actuado como lo hice allÁ¡ á€" su pulgar apuntÁ^ hacia 
atrÁ ¡ s . 

á€" Quisiera encontrarle razÁ^n a su actitud peroáC | 

á€" No me justifico; y tampoco es fÁ¡cil decirle adiÁ^s a los amigos. 
El Doctor Martin es uno ya€ | 

á€" Eso, seÁiorita Andrew, lo sÁ© mÁ¡s que ningÁ°n otro. Estando en 
la guerra, uno estÁ¡ en un momento, y en el otro ya no. 

á€" Es cierto; y lo siento nuevamente. 

á€" EstÁ¡ bien. Y para que vea que efectivamente lo estÁ¡, no vuelva 
a repetir 'lo siento' y olvidÁ©monos del incidente. Tiberius Lenard, 
a sus Á^rdenes, seÁiorita Andrew á€" quien divisÁ^ la mano que se 
extendÁ-a a su persona, la cual aceptÁ^ diciendo: 

á€" Candy, doctor Lenard. Enfermera titulada. 

á€" Á¿En serio? á€" un rostro se mostrÁ^ sorprendido; y en el momento 
de soltarse las manosáC | 

á€" SÁ- á€" ella corroborÁ^ su profesiÁ^n. TambiÁ©ná€ | á€" sÁ^lo que 
en estos momentosáC | me encuentro desempleada; y honestamente me 
interesa su noble proyecto. 

á€" Siendo asÁ-, vayamos a tomar un cafÁ© y hablemos de ello. Esto, 
le aseguro, es sÁ^lo el principio de una cadena de logros por 
alcanzar . 

á€" Bueno, entonces no se diga mÁ¡s. SÁ^lo permÁ-tame avisarle 
aaC I 

á€" No te preocupes, Candy á€" dijo Albert a dos pasos de distancia y 
divertidamente; á€" ya estoy enterado de tu salida. 

á€" No tardo, Á¿de acuerdo? 

á€" Entendido, pequeÁia á€" que sonriÁ^ y se girÁ^ para irse 
increÁ-blemente con el galeno militar. Hecho que el rubio no quiso 
deducir por su cuenta ya queáC | 

á€" Á¿Todo bien, William? á€" George apareciÁ^ por el lugar 



á€" Honestamenteá€ | no lo sÁ© á€" y enterarÁ-an al secretario á€" 
Candy se ha ido con el doctor Lenard. 

á€" Yá€ I Á¿hay problema con eso? 

Á¿QuÁ© si lo habÁ-a? Ya lo creÁ-a; sobretodo porque iban a ser 
Ájhoras! las cuales la querida hija de Pony pasarÁ-a a lado de aquel 
joven doctor. Uno que, ya ocupando una mesa de cafeterÁ-a, le 
contarÁ-a desde su modo de vivir familiar, su deseo de ser doctor y 
no tanto por ser la misma profeslÁ^n de su padre sinoá€| el procurar 
por los demÁjs. Gesto que: lo llevÁ^ a la guerra al conocer de 
antemano la ayuda que allÁ¡ se iba a necesitar; lo mantuvo vivo entre 
bombas y balas; y lo trajo de regreso a casa para continuar con su 
labor . 

á€" Á¿Y no es mÁ¡s fÁ¡cil colaborar con su padre? 

á€" No. Á^l y yoá€ I á€" ademÁ¡s de no parecerse mucho á€" nunca hemos 
podido ser amigos. Es muyá€ | 

á€" SÁ- á€" Candy lo interrumplÁ^ ; á€" creo que no necesita 
decÁ-rmelo . 

á€" Á¿Acaso lo conoce? 

á€" Por supuesto. Un tiempo traba jÁ© en el hospital que Á©1 preside. 
Pero por problemas f amiliaresá€ | lo dejÁ©; ocupÁ¡ndome en la ClÁ-nica 
Feliz con el Doctor Martin yá€ | 

á€" Ahora entiendo 

á€" Y yo tambiÁ©n le aseguro. AdemÁ¡s, hace algunos ayeres conocÁ- a 
alguien que, quiero pensar ya es un mÁ©dico militar. 

á€" Á¿En serio? 

á€" SÁ-, Michael es su nombre 

á€" Michael, Á¿acasoá€| su novio? 

á€" No á€" dijo ella; y debido a que escuchÁ^ su tono entristecido, 
corriglÁ^ rÁ¡pidamente á€" Á¡no, no! Ál;lá€ | sÁ^loá€| Era un oficial 
francÁ©s yá€ | 

á€" EstÁ¡ bien á€" dijo Tiberius disimulando una sonrisa debajo de la 
servilleta que se llevÁ^ a la boca para limplÁ ¡ rsela . 

á€" SegÁ°n se me enterÁ^ estaba preparÁ ¡ ndose para ser cirujano. 

á€" Michael á€" alguien volvlÁ^ a repetirlo; á€" conocÁ- tantos con 
ese nombre queá€ | Á¡ espere! á€" un ceÁlo se frunclÁ^ . á€" No á€" dijo 
á€" no puede ser posible que estÁ© frente aá€ | Candy, es su nombre 
Á¿cierto? 


a€" SÁ-. 

á€" AdemÁjs una Andrew. TambiÁ©n enfermera ya€ | 
á€" Á¿QuÁ© pasa, doctor? 



á€" Á¿De casualidad conoce a Elisa y a Neil? 
á€" SÁ-á€ I por supuesto 
á€" Entoncesá€ | es usted 
a€" Á¿CÁ3mo? 

á€" SÁ-, Michael el del batallÁ^n 486. SÁ-, tiene que ser Á©1 
á€" Doctor, no le entiendo 

á€" VerÁ¡á€| mi unidad militar, una noche, recibiÁ^ al remanente de 
aquel grupo. De 1250 hombres sÁ^lo 43 regresaron. Michael, el 
cirujano iba entre ellos. DespuÁ©s y mientras cenaban, aquellos 
hombres para no sentir la dureza del evento y la lejanÁ-a que los 
separaba de sus familias, comenzaron a relatar de ellas. Michael y 
como otros tantos nos declaramos solteros; pero no por eso se pudo 
evitar recordar a personas especiales. Á^l nos platicÁ^ de una 
divertida y a la vez preocupante situaclÁ^n. Se trataba de dos 
hermanos perversos que le pusieron una trampa a una chica muy 
valiente y futura enfermera que habÁ-a arriesgado su vida al estar 
descendiendo por fuera de una torre y todo por un pequeÁlo maletÁ-n 
de ropa. 

á€" Dios á€" Candy se tapÁ^ el rostro. á€" Era Á©1 . 

á€" Y que como muchos perdieron la vida estando al frente; pero por 
los que todavÁ-a siguen heridos es que he prometidoá€| 

á€" Por favor, no me avergÁíhence mÁ¡s á€" . Y Á©1 efectivamente ya no 
lo hizo sino mirarla y sonreÁ-rle cuando ella le dedicÁ^ una mirada 
que la hizo decir despuÁ©s de pasados algunos segundos: á€" AsÁ- como 
Michael, usted y yo no sÁ^lo compartimos la medicina sino el pensar 
en los otros. 

á€" AsÁ- parece 

á€" Entoncesá€ I me gustarÁ-a participar con usted. 

á€" SeÁlorita Andrew, no serÁ¡ fÁ¡cil al principio. Nuestra sociedad 
estÁ¡ demasiado golpeada yá€ | 

á€" No importa. ConfÁ-o que un dÁ-a vamos a encontrar un alma noble y 
generosa que nos ayudarÁ; a realizar nuestros propÁ^sitos: ayudar a 
quienes lo necesitan. 


**Se me atravesaron viernes y sA¡bado, pero en domingo aquA- ya 
estamos nuevamente :) Gracias, lindas, por su paciencia y 
aceptaciÁ^ n . * * 

_Blanca, Alexa C, Iris Adriana, Skarllet Northman, Claus Mart, Eli 
DÁ-az, Milser G, Sol Grandchester , Dalia, Gissa Á*lvarez, Tete, 
Irene, Aaronlaly, Dianley, Dulce Lu, Maquig, Pecas, Esme05, Darling 
Eveling, Vero, Invitada en Clauseri_ 


5 . Chapter 5 



El nombre de algunos personajes corresponden a sus debidos autores. 
Yo lo soy de la idea que leerÁ¡n a cont inuaclÁ^ n . 

Nota: Los capÁ-tulos son cortos debido a la abundes de postees en el 
foro vecino. La trama serÁ¡ sencilla y pronto llegarÁ; lo que tanto 
piden. Sin embargo, es necesario cubrir los huecos para que se tenga 
un mejor entendimiento de lo que se quiere compartir. De antemano, 
mil gracias por su paciencia. 


Frente a frente una vez mÁ¡s 
CapÁ-tulo 4 


Luego de despedirse y para no ser visto por alguien mA¡s, Terry 
buscÁ^ la puerta trasera al estar siendo ya cruzada la principal por 
el contingente vestido de blanco. No obstante al doblar la esquina se 
topÁ^ con dos de ellos. Dos enfermeras que hablaban con un elegante 
transeÁ°nte . 

Sabiendo lo que hacÁ-an, para esquivarlas, el guapo actor se dispuso 
a cruzar la calle; sin embargoá€ | 

á€" Á¿SeÁ±or? á€" fue rÁ¡pidamente llamado. Y un tanto malhumorado se 
girÁ^ para decirá€ | 

á€" No doy autÁ^grafos en este momento 

á€" Oh, lo siento; pero no era eso lo que iba a solicitarle sino unos 
segundos de su tiempo. 

á€" Tiempo. EstÁ¡ bien á€" dijo Á©1; á€" pero que sean solamente eso: 
unos segundos, Á¿eh? 

á€" Le prometo que asÁ- serÁ¡ á€" la enfermera en su clÁ¡sico 
uniforme blanco y sobre los hombros una capa, se volvlÁ^ a su 
compaÁlera que despedÁ-a al humano que le prestara atenclÁ^n. Una que 
Terry concentrÁ^ en su interlocutora, y a la cual le 
preguntarÁ-a : 

á€" Á¿La conozco? 

á€" Lo dudo. Es la primera vez queá€ | 

á€" No; usted esá€ | á€" lo pensarÁ-a para sÁ- haciendo gala de su 
buena memoria á€" _la incomprensiva histÁ©rica y solterona del 
hospital Santa Juana á€", _aquella de anteojos que le negara la 
estancia en la espera de Candy y que le dirÁ-a: 

á€" á€ I una voluntaria de la Cruz Roja y para la cual estamos 
solicitamos su generosa ayuda. 

á€" Á¿Ah sÁ-? á€" expresÁ^ Á©1 poniendo su mirada alternadamente y 
conforme lo informaban: 


á€" Tanto la guerra como la pandemia han dejado muy afectados a 



muchos ciudadanos 


á€" NiÁ±os principalmente que han quedado huÁOrfanos, sin hogar y 
carentes de muchas necesidades. 

á€" De salud primordialmente. Por eso y en 
enfermeras nos formamos para salir y pedir 
ciudadanÁ-a y que Á©sta, con lo que pueda, 
un centro de atenclÁ^n. 

á€" Bueno, lamentablemente en este momento yoá€ | á€" Terry metlÁ^ la 
mano en uno de sus bolsillos; y de ahÁ- sacÁ^ lo que tenÁ-a y 
representabaá€ I á€" es todo lo que poseo, dudando que alcance ni para 
el salario de un trabajador. 

Su comentario irÁ^nico causÁ^ la risita de una enfermera. Por su 
parte la otraá€ | 

á€" Puedo asegurar que serÁ¡ suficiente, seÁ±or. 

á€" Á¿Lo dice en serio? á€" Á©1 la mirÁ^ ciertamente burlÁ^n. 

á€" Á¡ Claro! á€" contestÁ^ Flamy; y extendlÁ^ una cajita hacia el 
actor para que depositara su donativo. Aunque ese no iba a ser el 
Á°nico y todo porqueáC | 

á€" Á¿CÁ^mo estÁ¡ Candy? 

á€" Á¿Me pregunta a mÁ-? á€" el castaÁfo se contrarlÁ^ un poco a 
causa de la cuestlÁ^n. Interrogante que serÁ-a respondida por: 

á€" Yoá€ I hace mucho que no la veo. 

á€" Entonces ya somos dos. 

á€" Á¿De verdad? á€" el ceÁ±o de la morena se frunciÁ^ . 
á€" AsÁ- es 

á€" Lo que significa que aquella vez en Chicago, Á¿no la vio? 
á€" Oh sÁ-; pero nada mÁ¡s. 

á€" Yo... cuÁ¡nto lo siento á€" dijo Flamy e IncreÁ-blemente su 
cabeza agachÁ^ . 

á€" EstÁ¡ bien. Ahora si me disculpaá€| 

á€" Á¿SeÁ±or? á€" volvieron a detenerlo; y Á©1 mostrÁ¡ndose paciente 
se girÁ^ para atenderá© | á€" Á¿Puedo hacer algo por usted? 

á€" Como Á¿quÁ©? 

á€" Candy y yo nunca fuimos amigas debido aá€ | . bueno, diferencias en 
nuestros caracteres; y reconozco que aquella noche fui muy descortÁ©s 
con usted. 

á€" Eso ya no tiene importancia. 

á€" Sin embargoáC I la entrometida aquella 


brigadas, mÁ©dicos y 
la colaboraclÁ^ n de la 
nos auxilie a construirles 



á€" Á¿Candy? 

á€" Á¿0 negarÁ; que no lo era? 

á€" Hacerlo serÁ-a negar que la conociera 

á€" TambiÁ©n la alegrÁ-a que poseÁ-a. La felicidad que la rodeaba 
yá€ I la estupidez de querer ir en mi lugar a la guerra. 

á€" Á¿CÁ^mo dijo? á€" el cuerpo de Terry se tensÁ^; y frunclÁ^ el 
entrecejo . 

á€" Yo fui una de las muchas enfermeras que estuvieron en el frente; 
y allÁ¡, a pesar del constante peligro y estar rodeada de sangre, la 
recordaba. Nunca me gustÁ^ debe saber; sin embargoá€ | el campo de 
batalla cambia a las gentes. 

á€" Eso parece ser cierto á€" al estarla viendo inclusive mostrando 
una sonrisa. 

á€" He regresado con vida y quiero seguir contribuyendo al auxilio de 
los demÁjs. 

á€" Pues... enhorabuena. Yoá€ | 
á€" Debe irse, lo sÁ©. 
á€" Sin embargos© I 
a€" Á¿SÁ-? 

á€" No, nada. Hasta luego, seÁlorita enfermera á€"; humanidad que lo 
vio emprender un camino hacia el recinto artÁ-stico mÁ¡s 
cercano . 

A11Á¡, Á©1 recordÁ^ su propÁ^sito de volver. HablarÁ-a con Hathaway, 
en su oficina, para informarle de los dÁ-as que se ausentarÁ-a. 

á€" Á¿No te parecen muchos? 

á€" Si corro con suerte, serÁ¡n pocos. Pero le prometo volver a 
tiempo. AdemÁ¡sá€| me gustarÁ-a que le diera la oportunidad a Karen 
de audicionar. 

á€" Á¿Es decirá© | ? 

á©" SegÁ°n me dijeron, Zelma no quiere trabajar conmigo. 

á©" No; lo que no quiere es que la ignores 

á©" Pero si le presto atenciÁ^n, ellaá©| 

á©" Á¿A quÁ© vas a Chicago? 

a©" No a© I 

á©" Piensa que si me lo dices yo podrÁ-a ayudarte con mi hija. A no 
ser queá© | 



á€" Á¿Me quite el papel? 

á€" No, por supuesto que no. Me referÁ-a aá€ | esto á€" un documento 
sacado de un cajÁ^n, se puso frente al actor que indagarÁ-a: 

á€" Á¿QuÁ© es? 

á€" Una invitaciÁ^n para hacer una prueba cinematogrÁ ¡ f ica 

á€" Yo no estoy interesado 

á€" Ella quizÁ; sÁ- . 

á€" Á¿QuÁ© lo asegura? 

á€" Á¿Mi inversiÁ^n? 

á€" No entiendo 

á€" Quiero empezar a probar suerte en esta rama 
á€" Á¿Y quÁ© serÁ¡ del teatro? 
á€" De elloá€| te encargarÁ¡s tÁ° y Karen. 
á€" Á¿Es decirá€ | ? 

á€" Sean mis socios. Creo que el momento ha llegado. 
á€" Suena interesante peroáC | 

á€" PiÁ©nsalo. Ve a donde tengas que ir y cuando vuelvas trae 
tambiÁ©n una respuesta. 

Con un asentamiento de cabeza, la plÁ¡tica se acabÁ^; y Terry buscÁ^ 
una salida para ir de nueva cuenta a su camerino, reservado que 
mientras tomaba lo necesario, era visitado por Karen para 
cuestionarle una vez mÁ¡s: 

a€" Á¿Y bien? 

á€" Ya hablÁ© con Á©1 

á€" Á¿Y quÁ© dijo? 

á€" Erancamente un "sÁ-" no me dio, pero tampoco un "no" 
á€" Eso no me basta 

á€" Pues es lo Á°nico que puedo hacer por ti hoy. 

á€" Á¿Por quÁ©? á€" la castaÁ±a actriz cuestionÁ^; y a lo obviamente 
divisadoáCI á€" Á¿te vas? 

á€" SÁ-; pero vuelvo en unos dÁ-as á€" . Terry con sus pertenencias en 
la mano se parÁ^ frente a su compaÁfera para decirle á€" Y ya que te 
hice un favor, yo quiero otro de ti. 

á€" Á¿De quÁ© se trata? 



á€" De que de vez en cuandoá€ | visites a la seÁiora Marlowe por 
mÁ- . 


á€" Á¡Á¿QuÁ©?! á€" gritaron fuertemente. á€" Á¡Á¿Acaso estÁ¡s 
loco? ! 

á€" No, pero me falta un poquito 
á€" Á¡Á¿Te falta?! Yo mÁ¡s dirÁ-aá€ | 
á€" Que Á¡sÁ-l me harÁ¡s ese favor 

á€" Terry, no. PÁ-deme lo que quieras pero esoá€ | Á¡no! 

á€" Karen, no seas mala. Desde la muerte de Susana quedÁ^ muy 
mal . 

á€" Á¿Y ha sido mi culpa? 

á€" No, claro que no. Fue mÁ-a, pero pensÁ© que eras amiga ya€ | 

á€" Es queá€ I ayudar a Susana, a pesar de que ya estÁ¡ muerta, va en 
contra de mis principios. TÁ° mÁ¡s que nadie sabe lo mucho que la 
odlÁ©. 

á€" Yo tambiÁ©n lo hice en un determinado momento, pero por el amor 
de una mujerá€| 

á€" EstÁ¡ bien á€" dijeron resignadamente á€" . SÁ^lo porque la 
conocÁ- te apoyarÁ©. Pero promete que en cuanto la veas, le darÁ¡s 
mis saludos. 

á€" Tienes mi palabra. 

á€" Entonces, Á°nicamente me resta desearte buen viaje y buena 
suerte . 

á€" Gracias, porque efectivamente la necesitarÁ©. 

Sin embargo Terry, yendo Karen a su lado, cuando llegÁ^ a una oficina 
para informar que se retirabaá€| 

á€" Le aseguramos, seÁlorita, que no es ninguna molestia. Tanto a mi 
prometido como a mÁ- nos gusta ayudar a la gente. 

á€" Á¿E1 seÁior lo es? 

Á^l dijo 'No' inmediatamente; y ella: 

á€" SÁ-, por supuesto. El famoso actor Terry Grandchester ; y Á©1 
serÁ¡ el encargado de que pronto tenga esos hospitales 
infantiles . 

á€" ÁjZelma! á€" pronunclÁ^ el comprometido; no obstante la 
mencionada raudamente se acercÁ^ a Á©1 para posar frente a una 
cÁ¡mara f otogrÁ ¡ f lea . Aunque por el gesto molesto del castaÁio le 
pidieron otra mÁ¡s. Á^l tambiÁ©n a su compaÁiera unas palabras en 
privado para cuestionarle furiosoa€ | 

á€" Á¿De dÁ^nde piensas que sacarÁ© ese dinero? 



á€" Á¡FÁ¡cil! Actuando. 
á€" AÁ°n asÁ-á€ I es mucho. 

á€" No te preocupes, querido. Le aumentaremos un cinco por ciento al 
boleto para asistir a la funclÁ^n y eso irÁ¡ a la benef icencia . 

á€" Tu padre podrÁ-a no estar de acuerdo. 

á€" Lo estarÁ;; porque tÁ° y yo seremos la sensaclÁ^n en la nueva 
puesta de escena. AdemÁ¡s, necesitamos promocionarnos ; y continuar 
diciendo que estamos comprometidos haremos que muchos asistan. 

á€" No, no lo creo. AsÁ- que tienes cinco dÁ-as para desmentir todo 
esto. Y de no hacerloá€ | lo harÁ© yo á€"; bueno, eso dependÁ-a de lo 
que encontrara en Chicago. 


**Á¡Hola, queridas! Es martes y es un gusto andar por aquÁ- . Gracias 
por su presencia.** 

Skarllet Northman, Gaby Grandchester , Irene, Milser G, Dianley, 
Maguig, Amanecer Grandchester, Vero, Sol Grandchester, Claus Mart, 
Blanca, Pecas, Gissa Á*lvarez, Iris Adriana, Dalia, Darling Eveling, 
EsmeOS, Aaronlaly y Eli DÁ-az. 


6. Chapter 6 

El nombre de algunos personajes corresponden a sus debidos autores. 
Yo lo soy de la idea que ieerÁ¡n a cont inuaclÁ^ n . 


Erente a frente una vez mÁ¡s 
CapÁ-tulo 5 


Muerto el ocaso, la seÁlorita Candy White, acompaÁiada del doctor 
Lenard Segundo volvlÁ^ al imperio Andrew. AhÁ-, Albert le aguardaba 
para llevarla a la manslÁ^n. Pero antesáC | 

á€" Ya estÁ¡n aquÁ- á€" fue informado por George, empleado que en la 
puerta del banco central vio partir a los demÁ¡s en lo que esperaba 
por ella. 

Sonriente, la rubia enfermera lo saludÁ^; tambiÁ©n: 

á€" George, lo siento. El tiempo se me fue volando ya€ | 

á€" EstÁ¡ bien, seÁlorita. William estÁ¡ en su despacho. 

á€" Entonces allÁ¡ voy á€" le dijo a uno; y al otro á€" Á¿Tiberius? 
á€" se giraron a mirarlo á€" muchas gracias por todo. 

á€" Al contrario, Candy á€" que una mano habÁ-a ofrecido; y conforme 



la sostenÁ-an consiguientemente de haber sido tomada: á€" Gracias a 
ti por el buen rato pasado 

á€" Bien á€" contestÁ^ ella observando a su dorso ser besado. 

Liberado en conjunto, la enfermera un tanto inquieta dijo: á€" 
Entoncesá€ I Á¿como quedamos? 

á€" EstarÁ© pendiente de tu comunicado. 

á€" Por supuesto. En cuanto lo comente con Albert, te harÁ© llegar mi 
respuesta . 

á€" Perfecto. Ahora me retiroá€| SeÁior Johnson 
á€" Doctor Lenard 
á€" Buenas noches 

á€" Buenas noches á€" se despidieron; y dos pares de ojos siguieron 
la figura del galeno militar, persona de la que se dijo: 

á€" Es un hombre muy noble e inteligente 

á€" SÁ-, por supuesto. 

á€" Á¿EstÁ¡ muy molesto miá€ | "papÁ¡"? 

á€" No, sÁ^loá€| preocupado á€" respondiÁ^ el moreno turbado de la 
sonrisa y la cuestiÁ^n ciertamente burlona de la rubia que feliz y 
cantarína emprendiÁ^ una vereda. 

DetrÁjs de ella iba el secretario, pensando en quÁ© habÁ-a pasado con 
la chica. Con los dos. Mismas preguntas e inquietudes que Albert 
tenÁ-a, y que en el momento de verlaá€ | 

á€" Albert, mil disculpas á€" Candy corriÁ^ a su lado para decirle 
á€" el tiempo no lo sentÁ- yá€ | 

á€" EstÁ¡ bien, pequeÁia á€" Á©1 pudo disimular su consternaciÁ^ n 
mientras se ponÁ-a de pie; á€" y lo estarÁ; mÁ¡s si me confirmas que 
te has divertido 

á€" ÁjMucho! á€" ella exclamÁ^ mirÁ¡ndolo directamente a los ojos. 
á€" Tiberiusá€ | 

á€" Tiberius 

á€" SÁ- á€" la rubia se apenÁ^ un poquito y agachÁ^ la mirada; á€" 

Á©1 me pidiÁ^ que lo tuteara ya€ | 

á€" QuÁ© bien á€" alguien sonriÁ^ ampliamente; y para disimular 
mÁ¡sá€| á€" Bueno, pues ya que estÁ¡s aquÁ- Á¿vamos a casa? á€" su 
mano le indicÁ^ hacia una salida. 

á€" Á¿Es decirá€ I a la mansiÁ^n? 

á€" Á¿DÁ^nde tenÁ-as pensado quedarte? 

á€" Buenoá€ | yoá€ | 



á€" El departamento que solÁ-as ocupar, ha sido puesto en 
arrendamiento 

á€" Me lo imagino. Bueno á€" se soplÁ^ con resignaciÁ^ n; á€" iremos a 
donde dices. Pero promete que no te moverÁ¡s de mi lado sino hasta 
que el peligro haya pasado. 

á€" EstÁ¡ bien, pequeÁia á€" sonriente, Albert se lo asegurÁ^ . Lo que 
noá€ I 

á€" Quiero ayudarlo á€" Candy lo informÁ^ yendo ya en el interior del 
autor y de camino a la mansiÁ^n Andrew. 

á€" Peroá€ | 

á€" Á¿Te opondrÁjs? 

á€" No, por supuesto que no. 

á€" Porque de sobra sabes que es un buen proyecto. Y mientras mÁ¡s 
manos y bocas se unan a la buena causa todo se conseguirÁ; pronto, 
pudiendo asÁ- construirse tanto el hospital como el asilo ya€ | 

á€" Candy, es mucho dinero el que se requiere para ello. 

á€" Lo sÁ©. Pero estoy dispuesta a salir a las calles para pedirlo e 
inclusive vestirme como una seÁiorita de sociedad para hacer fiestas 
de caridad yá€ | 

á€" Á¿EstÁ¡s oyÁ©ndote? 

á€" SÁ- á€" ella arrojÁ^ una risilla á€" suena loco. 

á€" Á¿Loco? No, no; para nada, pequeÁia, si noá€ | Á¡carambas! á€" el 
rubio, conforme miraba un espejo retrovisor y se topaba con otra 
mirada, se rascÁ^ la nuca; no pudiendo contener mÁ¡s las inquietudes 
y las soltÁ^ . á€" Á¿QuÁ© tanto platicaste con Tiberius Lenard? 

á€" De todo y nada, pero principalmente de esa consternaciÁ^ n que 
compartimos y sentimos por los demÁ¡s. 

á€" SÁ-, claro; sin embargoáC | te percibo emocionada 

á€" Á¡Es que lo estoy! á€" Candy saltÁ^ en su asiento para informarlo 
á€" SÁ^lo piensa que si consigo algo, podrÁ© llamar al doctor Martin 
para que tenga un buen puesto y... 

á€" SÁ-, claro; sin embargoáC | 

Por haber escuchado dos contestaciones similares, la chica 
cuest ionarÁ-a : 

á€" Albert, Á¿quÁ© pasa? 

á€" Eso es precisamente lo que quiero saber de ti, Candy. Á¿QuÁ© 
pasa? 

á€" Haber encontrado lo que quiero hacer con mi vida Á¿te parece 
extraÁio? 



á€" Me lo parece mÁ¡s tu actuar. Y no quiero pensar que esto que me 
cuentas se estÁ© convirtiendo en otra escapatoria para ti. 

á€" No entiendo á€" respondiÁ^ Candy agachando la cabeza y mirada. 
Acciones que la delataron yá€ | 

á€" SÁ-, lo entiendes muy bien. 

á€" Te aseguro queá€ | 

á€" No, no lo hagas; porque aquÁ- la Á°nica que se engaÁia eres tÁ° 
á€" . Una mano se levantÁ^ para posarse de un rostro y enderezarlo con 
delicadeza, misma que utilizaron al decir: á€" Vamos, Candy, te 
conozco muy bien; y sÁ© que todo este entusiasmo nacido de la nada 
tiene un significado. 

á€" Noá€ I sÁ© a que te refieres. 

á€" Á¿Terry? á€" lo nombrÁ^ Albert; y por haberlo hecho, unos ojos se 
humedecieron, una garganta pasÁ^ saliva y una boca apenas 
pronunciarÁ-aá€ | 

á€" Á^lá€ I ya no volverÁ;. 

á€" Á¿Por quÁ© lo dices? 

á€" Á¿Recuerdas aquella tarde en el hogar de Pony y donde supe tu 
verdadera identidad? 

a€" SÁ-. 

á€" Annie me mostrÁ^ un tabloide; y ahÁ- se decÁ-a que Á©lá€ | habÁ-a 
vuelto con ellaá€| con Susana. Yoá€ | no niego que me alegrÁ© por eso 
peroáC | 

á€" No has podido olvidarle 

á€" Es como siá€| en lugar de salirse, con cada dÁ-a que pasa, mÁ¡s 
se clava aquÁ- á€" su puÁ±o derecho lo llevÁ^ a su pecho; á€" y te 
juro, Albert, que lo he intentado, inclusiveá€| á€" Candy volviÁ^ a 
agachar la cabeza á€" te he utilizado, pero no puedo. 

á€" Á¿Utilizarme? Á¿cÁ^mo lo has hecho? 

á€" PoniÁ©ndote en mi pensamiento y volcando en tiá€| todo lo que 
siento por Á©1 

á€" Candy, pequeÁia á€" dijo el rubio abrazÁ¡ndola y mirando 
nuevamente al espejo retrovisor, sÁ^lo que Á©sta vez, George no lo 
mirÁ^ sino escuchÁ^ á€" no debiste hacer eso. 

á€" Lo sÁ©. Fue muy tonto de mi parte. 

á€" No, no. Es simplementeáC I que el amor de ustedes es algo muy 
difÁ-cil de romper. Y no dudo que TerryáC | estÁ© pasando por algo 
similar, sobretodo que durante todo este tiempo transcurrido estÁ© 
viendo a la mujer impuesta cuando deberÁ-a ser otra la que estuviera 
a su lado. 

á€" Pero Susana lo dio todo por Á©1 . 



á€" Es verdad. Y por serlo, eso debe ayudarte a superarlo. Debes 
hacer un esfuerzo, Candy, y si Á©ste á€" incluyendo el involucrarse 
con Tiberius á€" es el modo para lograrlo, hazlo, pequeÁla á€" hasta 
el comprometerse despuÁ©s de pasado un tiempo. 


La ausencia de sus sobrinos consentidos puso entristecido su rostro y 
su corazÁ^n. Las muertes de Anthony y Stear, en Elisa, Neil y Archie 
tratÁ^ de apaciguar. No obstante el remordimiento de haberlos 
perdido, en una sola persona recaÁ-a: Candy, la huÁ©rfana del Hogar 
de Pony que hubo llegado a su casa para ponerla de cabeza. Aunque la 
decislÁ^n de William por adoptarla hacÁ-a que menos la aceptara. Sin 
embargo, su sobrino mayor era el jefe de ese clan; y por mucho que 
deseara a su hija adoptiva lejos, el que dirÁ¡n pesaba mÁ¡s, 
sobretodo si a la joven rubia se le ocurriera seguir presentÁ ¡ ndose 
con su honorable apellido. 

Entonces y despuÁ©s de pensarlo, la seÁlora Elroy autorizÁ^ se 
incorporara a la familia. Pero eso sÁ-, el modo adecuado de vivir 
serÁ-a la primera tarea a corregir. 


Por suerte y con la esperanzada idea de sanar su corazA^n, Candy no 
tuvo la necesidad de ir a la ManslÁ^n Andrew. Albert, de Á°ltimo 
momento, decidlÁ^ hospedarla en un hotel mientras encontraban lugar 
dÁ^nde vivir. AdemÁ¡s, al dÁ-a siguiente, Tiberius, notificado de una 
direcclÁ^n, comenzÁ^ a buscar a la rubia para empezar juntos su 
colecta; y un par de meses despuÁ©s, una sentimental relaclÁ^n al ser 
la pecosa enfermera: entusiasta, positiva, carlÁlosa, alegre y muy 
dedicada, consiguiendo con eso un aÁ±o mÁ¡s adelante: una peticlÁ^n 
de lo mÁ¡s sencilla y privada, y diciendo ella aceptar creyÁ©ndose 
recuperada del dolor que la aquejaba; plus el galeno militar con cada 
dÁ-a que pasaban el uno a lado del otro supo ganarse el afecto no 
sÁ^lo de la chica sino de sus conocidos amigos. Amistades que 
celebraban su felicidad, una que se verÁ-a tambaleada cuandoáC | 


á€" Ahora, si comparas esta tabla con la otraáC | 

á€" Á¿Se puede? á€" George Johnson interrumplÁ^ en la oficina de 
Albert que instruÁ-a a su sobrino Archie. 

á€" Por supuesto. 

á€" No coinciden á€" dijo rÁ¡pidamente el joven Cornwell que 
prestarÁ-a atenclÁ^n a: 

á€" Hay que checar la tasa de interÁ©s á€"; y tambiÁ©n á€" Á¿pasa 
algo, George? 

á€" Se trata de un telegrama con sello de urgente 

á€" Á¿De quiÁ©n? á€" preguntÁ^ el magnate frunciendo el ceÁlo y 
extendiendo su mano hacia su empleado que decÁ-a: 

á€" El seÁlor Terry Grandchester 



á€" Á¡Á¿QuiÁ©n?! á€" espetÁ^ el sobrino Andrew con deseos de 
arrebatar la reciÁ©n llegada nota y enterarse por su cuenta. Sin 
embargoá€ | 

á€" Archie, pon atenclÁ^n a eso á€" una lista de cuentas y 
cuentahabientes ; y mientras le ordenaba á€" debe estar listo para 
esta tarde á€" el guapo rubio se levantÁ^ de su asiento para saber el 
contenido de la misiva. 

No obstante, tanto Archie como Johnson lo siguieron en su camino 
hacia la sala; y antes de tomar asiento Albert rasgÁ^ el papel no 
comprendiendo porquÁ© un temblorcito se apoderÁ^ de su corazÁ^n. 
QuizÁ; se debÁ-a a una 'intuiciÁ^n' que afirmÁ^ consiguientemente de 
haber leÁ-do, diciendo a los que lo acompaÁlaban y que por supuesto 
no le habÁ-an perdido de vista. 

á€" Quiereá€ | 

á€" Á¿Hablar con Candy? á€" Archie se hubo apresurado. 
á€" Hasta eso, quiero hacerlo primero conmigo 

á€" Á¿Y de quÁ©? Bueno á€", el mismo castaÁio le quitÁ^ importancia 
á€" de lo que sea, vas a contarle los planes de Candy, Á¿cierto? 

á€" Me imagino que sÁ- 

á€" Hazlo, tÁ-o, porque mi prima estÁ¡ enamorada de Tiberius á€" lo 
aseguraba porque asÁ- lo percibÁ-an sus ojos, y por ende á€" y 
Grandchester no va a volverle a arruinar la existencia. 

á€" ArchieáC | 

á€" SÁ-, tienes razÁ^n. No hay porquÁ© preocuparse. AdemÁ¡s Candy no 
estÁ¡ en Chicago si no en Wisconsin. 


**Siempre tan encantadoras conmigo y con mis historias. Gracias por 
su atenciÁ^n ; ) Si todo continÁ°a como hasta ahora, nos leemos 
maÁiana. OXOX!** 

_Irene, Darling Eveling, Claus Mart, Iris Adriana, Pecas, Sol 
Grandchester, Eli DÁ-az, Skarllet Northman, Amanecer Grandchester, 
Dalia, Alexa C, Gissa Á*lvarez and Esme05_ 


7 . Chapter 7 

El nombre de algunos personajes corresponden a sus debidos autores. 
Yo lo soy de la idea que leerÁ¡n a cont inuaciÁ^ n . 


Erente a frente una vez mÁ¡s 


CapA-tulo 6 



A pesar de la determinante decislÁ^n de ir a buscarla, durante el 
trayecto a Chicago, en la mente de Terry rondaba: Á¿dÁ^nde diablos se 
dirigirÁ-a primero? Á¿al Hogar de Pony donde estaban sus madres de 
crianza? Á¿a la ClÁ-nica Feliz donde la vio por Á°ltima vez? Á¿o dar 
con la ubicaclÁ^n de los Andrew? Bueno, para sus planes, el tan 
mencionado TÁ-o Abuelo William, el padre adoptivo de ella, era la 
mejor opclÁ^n; sin embargo, al arribar a la ciudad un impulso lo 
condujo al antiguo trabajo de Candy: el reconocido Hospital Santa 
Juana. Aquella vieja construcclÁ^ n que le recordara como antaÁlo, al 
majestuoso Colegio San Pablo donde vivlÁ^ los mejores dÁ-as de su 
vida a lado de la Á°nica mujer que amÁ^ . 

No obstante, rememorar los motivos que los separaron no venÁ-an al 
caso sino entrar y cerciorarse de que ella no estuviera ahÁ- pese a 
que Á©1 lo sabÁ-a. SabÁ-a que en un ayer hubo sido expulsada de todos 
los otros hospitales de Chicago. Á¿Pero quÁ© tal si con el paso del 
tiempo las cosas hubieran cambiado? 

Conociendo con exactitud a donde conducirse, Terry allÁ¡ fue. Y como 
en aquella pasada ocaslÁ^n, tocÁ^ la ventanilla de primeros 
auxilios-recepclÁ^ n . 

Una mujer de cabellos grisÁ¡ceos lo atendlÁ^ . 
á€" Á¿En quÁ© puedo servirle, seÁlor? 
á€" SeÁlorita, deseo ver a un persona 
á€" Á¿De quiÁ©n se trata? 
á€" CandiceáC | White 

Los ojos negros de la auxiliar de la salud se clavaron en Á©1; y 
porque Á©1 temlÁ^ ser reconocido desvlÁ^ su mirada a dos mujeres que 
tambiÁ©n lo miraban. 

á€" Á¿CuÁ¡l es su nombre? á€" preguntÁ^ la enfermera 

á€" TerryáC | Graham 

á€" Á¿AlgÁ°n pariente de ella? 

á€" No, sÁ^loáCI amigos. 

á€" Siendo asÁ-, lamento informarle que la seÁlorita White no estÁ¡ 
aquÁ- . 

á€" Á¿No? á€" IndagÁ^ el actor; y la enfermeraáC | 
a€" No. 

á€" Á¿Sabe dÁ^nde? 

á€" Bueno, ellaá€| á€" la empleada del hospital apuntaba con su 
Á-ndice; y conforme lo hacÁ-a á€" pudiera decirle con 
exactitud . 

Seguida la direcclÁ^n, los ojos de Terry se toparon con una morena. 
Á^sta atendÁ-a a dos chiquillos que aguardaban a ser 



consultados . 


Divisados sus aspectos, el actor se acercÁ^ . Y al hacerloá€ | 

á€" Disculpe, seÁlorita á€" . Ella entregÁ^ un biberÁ^n y se dispuso a 
decir : 

á€" DÁ-game, caballero. 

á€" Á¿Annie? á€" Á©1 la identificÁ^ asombrÁ ¡ ndole recordar su nombre; 
y ellaá€| 

á€" ÁjTerry! á€" tambiÁ©n, notÁ¡ndose en sus rostros la obvia 
sorpresa. á€" Á¿QuÁ© haces aquÁ-? á€" fue la cuestlÁ^n de 
Brighton . 

á€" Bueno, yoá€ | Á¿son tus hijos? á€" preguntÁ^ Á©1 . 

á€" SÁ^lo uno á€" precisamente el del biberÁ^n. á€" El otroá€ | es mi 
hermanito 

á€" Oh á€" expresÁ^ Terry y en su mente á€" Á¡su hijo! á€"; pero del 
segundo se dirÁ-a: 

á€" TambiÁ©n adoptado, como yo á€"; las Á°ltimas dos letras habÁ-an 
sonado con su caracterÁ-st lea actitud: tÁ-mida. 

á€" Á¿Y estÁjs sola? 

á€" Por supuesto que no. Espero a ser atendida porá€ | mi 
esposo 

Erunciendo el ceÁlo, el actor cuest lonarÁ-a : 
á€" Á¿Archivald se convirtlÁ^ en doctor? 

á€" Á¡Á¿QuiÁ©n?l á€" lo expresaron meramente con susto; y puesto otro 
tanto en otro rostro, se IndagarÁ-a: 

a€" Á¿No lo es? 

La cabeza de Annie negÁ^ . Suficiente razÁ^n para adivinar que aquella 
relaclÁ^n no hubo funcionado ya€ | 

á€" Vaya á€" exclamÁ^ el actor. Y para no importunarla mÁ¡sá€| á€" 
Annie, me ha dado gusto saludarte. 

a€" Á¿Te vas? 

á€" AsÁ- es. CuÁ-date ya€ | á€" Á©1 sÁ^lo hizo un adlÁ^s manual y se 
dio la vuelta. Sin embargoá€ | 

á€" Candy estÁ¡ en Wisconsin 

á€" Á¿Lo estÁ¡? á€" respondlÁ^ Terry frunciendo gravemente el ceÁlo y 
habiÁ©ndose girado con rapidez. 

á€" SÁ-; y muy pronto aá€ | 

á€" Á¿Casarse? á€" Á©1 IndagÁ^ . 



á€" Lo siento. Ella creyÁ^ que tÁ°á€| 
á€" Á¿Sabes exactamente dÁ^nde estÁ¡? 
á€" No con precisiÁ^n. Pero Albertá€ | 
á€" Á¿Albert? 

á€" Á^l es su padre adoptivo 
á€" Á¡Á¿CÁ3mo?! 

á€" Lo supimos al poco tiempo que tÁ° y que ellaá€| buenoá€ | 
á€" SÁ-, estÁ¡ bien. 

á€" Lo siento á€" volviÁ^ a decir la morena al notarlo bastante 
desconcertado . 

á€" Noá€ I no. No te preocupes á€" y aprovechÁ ¡ ndose de sentirse un 
poquito mejor á€" Annie, Á¿dÁ^nde puedo verlo? 

á€" En el Banco Central, ahÁ- pueden darte informaclÁ^n referente a 

Á©1 . 

á€" Bien. Muchas gracias ya€ | 

á€" AdlÁ^s, Terry. 

á€" SÁ-, adlÁ^s, Annie. 


Con un cA°mulo de emociones entre dolorosas y sorpresivas, Terry se 
diriglÁ^ al punto seÁ±alado. No obstante el propÁ^sito de verlo ese 
mismo dÁ-a se vio importunado por un trÁ-o de reporteros, que en el 
momento de identificarlo quisieron abordarlo. Á^l, el primer coche 
que estuvo disponible; y desde el hotel que pidiera fuera llevado, se 
comunicÁ^ con su viejo amigo. La cita: en Bob ' s Saloon y en cuanto el 
magnate terminara con sus obligaciones. 

Hecho asÁ-, George fue el encargado de llevarlo. Archie por su parte, 
de la oficina se diriglÁ^ a la casa de una linda novia que se 
consiguiera despuÁ©s de terminada su relaclÁ^n con Annie. Á¿La causa? 
Simple falta de amor. Uno que la morena encontrara dentro del tiempo 
que la seÁfora Brighton cayera enferma y por su mÁ©dico visitada a 
todas horas, lo que bastÁ^ para darse otra oportunidad. Chance que la 
ojo-azul no lamentaba; lo que sÁ-, era la situaclÁ^n de su 
amiga-hermana. Empero el toparse con Terry y saber que IrÁ-an a donde 
le dijeran de ella, provocÁ^ en la morena una sonrisa. Mueca que se 
mostraba en otro rostro; y no tanto porque no estuviera contento de 
verlo sinoáC | 

á€" Á¿No tuviste otro lugar dÁ^nde citarme? 

El que ya llevaba cierto tiempo aguardando por Á©1 decÁ-a: 
á€" Á¿QuÁ© de malo tiene Á©ste? 



á€" No, quizÁ; nada, peroá€ | 

á€" Á¿No vas a decirme que te preocupa lo que digan los demÁ¡s si te 
ven aquÁ-, cierto? 

á€" Por supuesto que no á€" respondlÁ^ Albert moviendo la silla para 
sentarse frente a Terry que lo miraba atenta y burlonamente, lo que 
conjugÁ^ con: 

á€" En mis mÁ¡s locos desvarÁ-os te hubiera imaginado el padre de 
Candy 

á€" Para todos fue la misma sorpresa. Á¿TÁ° cÁ^mo lo supiste? 

á€" Hasta eso, es reciente el dato compartido y proviene de una muy 
buena fuente. Á¿Quieres tomar algo? á€" el actor ofreclÁ^; y antes de 
llamar al barman se le dijo: 

á€" No, asÁ- estoy bien. Y tÁ°á€| 

á€" No te preocupes, ya no padezco ciertos problemas que necesiten 
ser resueltos con un balde de agua. 

á€" Aquello fue necesario á€" dijo uno; y el otroá€ | 

á€" Por supuesto á€"; permaneciendo los dos con sus miradas fijas 
hasta que se dijo: 

á€" Me da gusto oÁ-rlo, inclusive el verte. 

á€" SÁ-, a mÁ- tambiÁ©n á€" y una mano ahora sÁ- amiga se extendlÁ^, 
y otra la aceptÁ^ diciendo el dueÁ±o de la segunda: 

á€" Te ves bien. 

á€" Para serte honesto, Albert, es sÁ^lo por fuera. 

á€" Á¿Es decirá€ | ? 

á€" Á¿Es necesario? 

á€" Es mejor hablar claro. 

á€" Siendo asÁ-á€ | sÁ¡bete que estoy aquÁ- por Candy. 

á€" Bien á€" dijo el rubio á€" pero sÁ¡bete ahora tÁ° que ella no 
estÁ¡ aquÁ-. 

á€" SÁ-, lo sÁ©, sino en Wisconsin 
á€" Asá- es. 

á€" Comprometida tambiÁ©n. 
á€" Con un buen hombre 
á€" Me alegra 
á€" Á¿Lo dices en serio? 



á€" Aunque noá€ | debo aceptar que ha sido el camino que eligiÁ^ . Es 
la forma en que ha elegido para vivir como tÁ° un dÁ-a me lo 
comentaste . 

á€" No fue fÁjcil, y estoy seguro que contigo tampoco. 

Terry negÁ^ con la cabeza; y de su boca: 

á€" Susana ha muerto, por eso decidÁ- venir a buscarla. Sin embargo, 
creo que he llegado tarde. 

á€" EstÁ¡ enamorada, Terry. LuchÁ^ bastante para sobrellevarte. 
á€" Entiendo. 

á€" Terry á€" Albert lo llamÁ^ á€" lo siento. 

á€" EstÁ¡ bien. Á¿QuÁ© mÁ¡s podÁ-a esperar? Á¿que ella aguardara por 
mÁ- eternamente? 

á€" Ella sigue creyendo que estÁ¡s unido a otra. 

á€" Lo estuve sÁ-, y no sabes lo mucho que agradezco que ya no. 

á€" Terryá€ | 

á€" No te preocupes, Albert. Este paso que he dado era necesario para 
yo poder seguir viviendo y no aferrado a algo que yo creÁ- podÁ-a ser 
y nunca fue . 

á€" TÁ° tambiÁ©n encontrarÁ¡s una buena mujer 

á€" Lo hice en un ayer, pero por inexpertoá€ | bueno, es todo lo que 
quise saber. Asegurarme de lo que se me dijo y... haberlo escuchado 
de tiá€| 

á€" EstarÁjs bien 
á€" Claro que sÁ- . 


Sorprendido de la entereza de su amigo que se despidiÁ^ de Á©1 
inclusive sonriente, Albert, en su asiento, lo vio partir, ignorando 
que afueraáC | 

Veinte pasos habÁ-a avanzado y con el veintiuno, Terry se detuvo. No 
negaba que lo enterado y lo confirmado, habÁ-a sido un puÁ±al que le 
estaba atravesando lentamente el corazÁ^n. Pero de una cosa estaba 
seguro, la pecosa merecÁ-a ser feliz con o sin Á©1 . Y Á©1 debÁ-a 
hacer lo mismo. Á¿Acaso no era una promesa? Entonces no quedaba de 
otra mÁ¡s que cumplirla. SÁ-, eso tratarÁ-a de hacer. Con Susana 
muerta, Candy comprometida y Á©1 libreá€| 

á€" Á¿SeÁ±or Grandchester ? á€" se dijo a un lado de su persona. Y 
debido al momento crucial-tormentoso que pasaba, se hubo olvidado de 
todo yá€ | 

Al girar la cabeza consiguientemente de haber escuchado su nombre, un 
flashazo deslumbrÁ^ sus ojos, percatÁ ¡ ndose sus oÁ-dos de varias 



voces que lo bombardeaban con sus cuestiones. 

Chicago era pocamente visitado por personajes de su talle y la Á°nica 
oportunidad de hacerlo era porque: 

á€" Á¿PresentarÁ ¡ obra en la ciudad? 

á€" Á¿CuÁ¡ndo estrenarÁ; en Nueva york? 

á€" Á¿CuÁ¡l es su relaclÁ^n con el SeÁlor Andrew? 

á€" Á¿Desde cuÁ¡ndo se conocen? 

á€" Á¿Acaso colaborarÁ; a lado de su hija en la construcclÁ^ n de los 
hospitales infantiles? 

á€" Á¿AsistirÁ¡ a la fiesta de caridad que darÁ¡ la FundaclÁ^n Lenard 
para el recabo de donaciones? 

á€" SeÁlores, por favor, dejen en paz al seÁlor Grandchester á€" con 
quien se presentarÁ-an luego de haberse dado paso á€" Teniente Paul 
Darlington . 

á€" Mucho gusto. 

á€" El gusto es mÁ¡s nuestro. 

á€" Se lo agradezco 

á€" No, no lo haga porgueáC | es en verdad tenerlo en la ciudad 

á€" Una que pronto dejarÁ©. AsÁ- que si me lo permitenáC | 

á€" SeÁlor Grandchester á€" lo llamaron, habiendo Terry emprendido 
sus pasos, los cuales serÁ-an interrumpidos para pedir: á€" 
concÁ©dame unos minutos de su tiempo. 

á€" Lo siento, yoá€ | 

á€" Considere que mi peticlÁ^n no es personal sinoá€| colectiva 
á€" Á¿Disculpe? 

á€" Soy representante de gente que necesita ayuda. 

á€" Á¿Ah sÁ-? QuÁ© bien á€" dijo Á©1 no queriendo prestar atenciÁ^n; 
sin embargo llevÁ¡ndolo a su costadoáC | 

á€" SÁ^lo necesitamos de su presencia para esta noche. AunqueáC | ya 
si despuÁ©s quiere colaborar de otra maneraáC | piense que esá€ | 

á€" SÁ-, sÁ- . Ya me lo dijo: para gente que necesita ayuda 

á€" NiÁlos principalmente 

á€" NiÁlos á€" Terry repitiÁ^ recordando a la enfermera Flammy. 
á€" Sin hogar, sin padres. 

á€" Sin padres á€" como ellaá€| como Á©1 . EntoncesáC | á€" Á¿quÁ© 



desean? 


á€" Hoy hacerse presente en el salÁ^n de eventos mÁ¡s importante de 
Chicago. MaÁiana, quiero mostrarle lo que ya se ha hecho con nuestra 
buena causa, pero queremos hacer mÁ¡s. 

á€" EstÁ¡ bien. 

á€" Y si no es mucho abusaráC | que se presente en Wisconsin 
a€" Á¿DÁ3nde? 

á€" Wisconsin. A11Á¡ estÁ¡ nuestro fundador y compaÁ±Á-a, y tienen 
tambiÁ©n un evento programado para la recaudaciÁ^ n . Su asistencia 
serÁ-a mucho mÁ¡s llamativa ya€ | 


**Para darles lo que tanto quieren, era necesario llegar hasta este 
punto. AsÁ- conseguido, ahora sÁ-, no dejen de leer lo que sigue. 
Mientras tanto, mil gracias mil, mi queridaá€|** 

_Blanca, Skarllet Northman, Dianley, Claus Mart, Irene, Dalia, 
Darling Eveling, Amanecer Grandchester , Pecas, EsmeOS, Gissa 
Á*lvarez, Luisa, Iris Adriana, Eli DÁ-az, Sol Grandchester and Bety 
P .P_ 


8 . Chapter 8 

El nombre de algunos personajes corresponden a sus debidos autores. 
Yo lo soy de la idea que leerÁ¡n a cont inuaciÁ^ n . 


Erente a frente una vez mÁ¡s 
CapÁ-tulo 7 


No hacÁ-a mucho que se habÁ-an instalado en Madison, capital de 
Wisconsin. Y en una tarde, en lo que visitaban sus alrededores, los 
ojos de Candy se posaron en una extensa llanura, agradÁ¡ndole 
inmensamente que de todo ese pedazo plano que se divisaba, habÁ-a 
solamente un singular y frondoso Á¡rbol. Por el grueso del tronco 
ella podÁ-a deducir tenÁ-a bastantes aÁ±os, sin embargo: 

á€" Á¿QuÁ© fruto es? á€" ella le preguntÁ^ a su acompaÁiante que se 
inclinÁ^ para tomar uno que yacÁ-a en el suelo y decir ulteriormente 
de olerloáC | 

á€" Durazno 

á€" Á¿Durazno? á€" repitlÁ^ incrÁ©dula la rubia; y mirÁ^ hacia arriba 
diciendo: á€" Á¿no te parece muy grande para serlo? 

á€" SerÁ¡ porque nadie lo ha venido a molestar. 

En jarras y con un fingido mohÁ-n molesto, la rubia se hubo girado 



hacia su interlocutor para reclamarle: 

á€" Á¿QuÁ© estÁjs insinuando, doctor Lenard? 

Á^ste sonriendo y adorando mÁ¡s sus caracterÁ-st icos arranques 
dirÁ-a : 

á€" Que he tenido el tiempo suficiente para conocerte, seÁ±orita 
enfermera, y saber quÁ© mueres por treparlo. 

á€" Es queá€ I á€" la pecosa traviesa de antaÁfo se volviÁ^ al Á¡rbol 
argumentando: á€" me recuerda tanto al del Hogar de Pony queá€ | á€" 
Candy avanzÁ^ dos pasos para colocar la palma de su mano en el tronco 
y acariciarlo. Aunque de tan sÁ^lo pensar en su querido padre, una ya 
hermosa mujer, de simple toque, pasÁ^ a un abrazo, colocando su 
mejilla derecha en ello tambiÁ©n y diciendo: á€" Apenas dejÁ© de 
verlo y ya lo extraÁfo. 

á€" Te prometo que si el prÁ^ximo evento no hay el Á©xito que 
buscamosá€ | 

á€" No, no, no digas eso á€" ella liberÁ^ el Á¡rbol para ir a 
Tiberius y aseverÁ ¡ rselo : á€"Debemos tenerlo. 

á€" Sin embargo, tÁ° quieres ir a casaá€ | 

á€" Creo queá€ | á€" la chica levantÁ^ una mano; y lo que decoraba su 
dedo anular la hizo decir: á€" Pronto tendremos una tÁ° y 
yo . 

Aprovechando la distancia, el galeno militar tomÁ^ esa mano; y en su 
palma dejÁ^ un beso. Sin soltarla y apretÁ¡ndola ligeramente, se 
oirÁ-a de la voz masculina: 

á€" No sabes cuÁ¡nto deseo que ese dÁ-a llegue. 
á€" Yo tambiÁ©n á€" confesÁ^ ella; y Á©lá€ | 
á€" Á¿Lo dices en serio? 
á€" Á¿Por quÁ© bromearÁ-a? 
á€" Á¿Porque te gusta hacerlo? 

á€" Á¿De verdad? á€" Candy sonriÁ^; y el dueÁ±o de los ojos color 
miel la abrazÁ^ posando su boca en la coronilla dorada de su 
prometida que decÁ-a: á€" se siente tan bien estar aquÁ- . 

á€" SÁ-. 

á€" Á¿Tiberius? 

á€" Dime 

á€" Á¿HabrÁ¡ modo de conseguir este lugar? 
á€" Me imagino que sÁ- 
á€" Me gusta 



á€" SÁ-, es muy lindo 

á€" Y bastante lejos de todo. 

á€" Algo, sÁ- 

á€" TendrÁ-amos problemas para ir hasta la ciudad 
á€" Un poco, pero con tal de verte felizá€| 

á€" Lo soy ya á€" . Candy suspirÁ^ hondamente, cerrÁ^ los pÁ¡rpados y 
se acurrÁ^ en el pecho de su prometido que miraba hacia el horizonte, 
poniÁ©ndolo pensativo una extraÁla y anÁ^nima nota que recibiera unas 
horas antes, advirt iÁ©ndole Á©sta de peligro. 

Á¿De quÁ© tipo? Bueno, por muchos era conocido que su prometida 
provenÁ-a de una familia acaudalada. Á^l de clase media, pero con el 
dinero que ya habÁ-an recaudadoá€ | no, Á©1 negÁ^ con la cabeza para 
hacerse sacudir su histÁ©rica idea. 

Á¿QuÁ© peligro podÁ-an correr los dos cuando Á©1 sobreviviÁ^ de una 
cruel guerra? 

á€" No á€" volviÁ^ a decirse, no dÁ¡ndose asÁ- la oportunidad de 
llenarse de temor oá€ | 

á€" Á¿QuÁ© pasa? 

á€" Nada, linda. Á¿Te parece bien aquÁ- almorzar? 

Sorprendida Candy mirÁ^ a su novio; y Á©ste prestarÁ-a atenciÁ^n 

a : 

á€" No vas a decirme que lo traes, Á¿cierto? 

á€" Mientras bajabas de tu habitaciÁ^n de hotel, ordenÁ© nos 
prepararan una canasta. 

á€" Oh, Tiberius. Á¿Por quÁ© lo hiciste? á€" ella lo mirÁ^ con cierta 
veneraciÁ^ n; y Á©1 divertido sonarÁ-a: 

á€" Á¿Porque tengo hambre? Y estoy completamente seguro de que tÁ° 
tambiÁ©n . 

á€" Á¡ Mucha! á€" una mano fue a colocarse en un abdomen plano; en 
cambio y en lo que en un rostro se dibujaba un gesto inconforme, una 
boca informaba: á€" anoche no pude terminar ese rico platillo que 
pusieron enfrente de mÁ-, todo por culpa de la esposa del Mayor 
Truman. Á¡QuÁ© mujer! á€" se quejaron. á€" No paraba de hablar y fue 
imposible para mÁ- probar esos postres que solamente miraba pasar en 
las charolas que llevaban los meseros. 

á€" Y para serte honestoáC | estaban de lo mÁ¡s delicioso 

á€" Á¿Los probaste? á€" los ojos de Candy se entristecieron. Y los de 
Tiberius brillaron sonriente. 

á€" Á¡ Todos! 

á€" Á¡Á¿Y cÁ^mo pudiste sabiendo que son mi delirio?! á€" ella lo 



retÁ^ con fingimiento. 

á€" Y porque lo sÁ©, es queá€ | á€" Tiberius se acercÁ^ al oÁ-do de la 
rubia para decirle á€" le pedÁ- a la anfitriona me reservara unos 
cuantos para ti. 

á€" Á¿Lo hiciste? 

á€" Á¿QuÁ© no harÁ-a por ti? 

á€" Á¡Oh, doctor Lenard! á€" emocionada la rubia se echÁ^ a los 
brazos de Á©1 . á€" TÁ° siempre tan atento. 

á€" Es lo mÁ-nimo que se merece una lindura como tÁ° á€" que presta y 
sorpresivamente le depositarÁ-a un beso en los labios, los cuales 
sonreirÁ-an de su premio de compensaclÁ^ n y tambiÁ©n de verla correr 
hacia el auto. 

A11Á¡, de la puerta delantera se hicieron; tambiÁ©n del asiento 
copiloto para bajarlo y darse asÁ- ella facilidad para tomar el cesto 
que descansaba en la parte trasera, aunque claro era tanto su 
infantil glotonerÁ-a que la rubia Á°nicamente alzÁ^ una tapa y su 
mano de inmediato se hizo de un pastelillo de chocolate y cubierto de 
mucha crema. 

á€" EstÁ¡á€| á€" ella ya le habÁ-a dado varias mordidas cuando 
Tiberius llegÁ^ a su lado y oÁ-a de una boca llena: á€" 
riquÁ-simo . 

á€" SÁ-, te lo aseguro. Peroá€ | á€" las intenciones de quitÁ¡rselo se 
vieron; y por endeá€ | 

á€" Á¡No, no, no! á€" Candy se alejÁ^, ganÁ¡ndose con esoá€ | 

á€" Chiquilla quÁ© eres, Candy á€" de parte de su novio que primero 
oirÁ-a el saboreo de lo que se comÁ-a a modo de aceptaciÁ^n y que 
posteriormente atento se encargarÁ-a de sacar lo dispensable para 
montar, cerca del auto, un improvisado comedor, comiendo minutos 
despuÁ©s la pareja y disfrutando no sÁ^lo de su compaÁ±Á-a y de su 
plÁjtica sino del hermoso paisaje que tenÁ-an como escenario. 

Un par de horas mÁ¡s tarde, y con la asistencia de ella, se volvlÁ^ 
todo al auto. Ellos tambiÁ©n para continuar con las actividades que 
los habÁ-an llevado hasta Wisconsin: para empezar su evento 
caritativo, donde importantes personajes de ese estado se darÁ-an 
cita. Una que le faltaban algunas horas; y dentro de esasáC | 

Un llamado urgente a la puerta de esa habitaciÁ^n se dio. El ocupante 
que revisaba unas conf irmaciones dadas en la recepciÁ^n de ese hotel, 
con ellas en la mano, de una recÁ¡mara saliÁ^ para atender. 

Divisada y reconocida la humanidad solicitante, se le dio acceso 
diciendo : 

á€" Á¿Alguna novedad, Darlington? á€" encargado de cerrar y de 
informar : 

á€" Una que estoy seguro va a cubrirnos todas nuestras 
necesidades . 



á€" Á¿De quÁ© se trata? á€" preguntÁ^ interesado Lenard que vio a su 
compaÁiero ir a la mesa mÁ¡s cercana para servirse y beber 
agua . 

Saciada la sed, se dirÁ-a: 

á€" He conseguido a alguien que fÁ¡cilmente nos ayudarÁ; con nuestros 
propÁ^ sitos . 

a€" Á¿QuiÁ©n? 

á€" Terry Grandchester 

á€" Á¿QuiÁ©n? á€" se volviÁ^ a indagar debido a la sorpresa. 
á€" El favorito de Broadway 
a€" Á¿DÁ3nde? 

á€" De casualidad visitaba Chicago. A11Á¡ lo abordÁ©, le planteÁ© el 
proyecto y lo llevÁ© a donde nuestro primer logro: la construcclÁ^ n 
del hospital y el asilo militar 

á€" Á¿Y guÁ© dijo? 

á€" Bueno á€" el hombre contrariado se rascÁ^ la nuca; y conforme lo 
hacÁ-a á€" no entendÁ- mucho por guÁ© le molestÁ^ no haber visto mÁ¡s 
Á¿la ClÁ-nica Feliz? 

á€" SÁ-, antes de, eso habÁ-a ahÁ- . Pero Á¿por guÁ© dices que se 
molestÁ^ ? 

á€" Porgue lo hizo; y apenas arribado a la colina, por las escaleras 
se echÁ^ a correr preguntandoá€ | Á¿a dÁ^nde se fue ella? 

á€" Á¿Ella? Á¿QuiÁ©n? 

á€" Doctor, le doy mi palabra que no le preguntÁ©. DespuÁ©s de 
alcanzarlo, me fue muy difÁ-cil volver a convencerlo de venir. 

á€" Á¿Y dÁ^nde estÁ¡? 

á€" Se registraba en la recepciÁ^n mientras yo venÁ-a hacia 
acÁ ¡ . 

á€" Bien. Á¿Le hablaste entonces de lo que pretendemos aguÁ-? 

á€" SÁ-, y para serle franco no pareciÁ^ muy entusiasta. 

á€" Eso es lo menos que a mÁ- me importa sino su contribuciÁ^ n . 

á€" Una que tambiÁ©n podrÁ-amos aprovechar Á¿guizÁ¡ con una funciÁ^n 
de teatro? 

á€" Á¿QuÁ© te dijo? 

á€" Que tendrÁ-a que ser algo improvisado y pronto porque tiene que 
volver a Nueva York. 

á€" Á¿Sabes si hay alguna compaÁ±Á-a teatral aguÁ-? 



á€" TendrÁ-a que averiguar 

á€" Entonces hazlo; y de paso dile que me gustarÁ-a platicar con 

Á©1 . 

á€" Entendido, doctor Lenard á€" que golpeando las tarjetas que 
sostenÁ-a en la mano contra su palma miraba salir a su visitante y 
tambiÁ©n pensaba en reservarse el dato como sorpresa para su 
prometida, mujercita que coqueta en su habitaciÁ^n modelaba su 
vestido a lucir para ese tan mentado evento y recordaba los consejos 
de su amiga Annie. 

á€" Annie á€" Candy bajÁ^ la prenda; y un tanto apagada se volvlÁ^ a 
la cama para dejarlo ahÁ- . Y en lo que lo hacÁ-aá€ | á€" desde el 
colegio que tÁ° y yo no discutÁ-amos ni aÁ°n cuando me dijiste que te 
habÁ-as enamorado del doctor de tu mamÁ¡. Pobre Archie. La sorpresa 
que se llevÁ^ cuando se lo confesaste. Pero decirme a mÁ- que me 
estaba engaÁlando con Tiberiusá€ | á€" la rubia callÁ^ su pensamiento 
y se sentÁ^ en el colchÁ^n para acariciar lentamente la suave y fina 
tela de su vestido. Objeto en el cual posÁ^ sus ojos y se perdiÁ^, 
sacÁ¡ndola de su cavilaciÁ^n un ruido que provino de 
afuera . 

Alarmada, Candy mirÁ^ en direcciÁ^n a la puerta. Y porque a ella 
llegaban murmullos, curiosa se acercÁ^ con la finalidad de abrir y 
saber quÁ© sucedÁ-a. 

Asomando la cabeza, la rubia se percatÁ^ de la presencia de un trÁ-o 
de mujeres. Entre ellas comentaban algarabÁ-amente algo. Á¿QuÁ©? Las 
tres hablaban al mismo tiempo que era imposible entenderlo. Entonces, 
frustrada la pecosa enfermera se metiÁ^ a su habitaciÁ^n no sabiendo 
que por el pasillo contrarioáC | 

á€" Es aquÁ-, caballero. 

Los ojos de Terry se fijaron en el nÁ°mero: 1004, 
consiguientementeáC | 

á€" Muy bien á€" dijo y pidiÁ^ la llave de la mano del empleado que 
lo acompaÁlara hasta allÁ¡. Entregada y tambiÁ©n un maletÁ-n de 
viaje, se dieron las gracias por la propina proporcionada, una que 
serÁ-a doble al peticionar: á€" CerciÁ^rese de que no vengan a 
molestar á€" las mujeres anteriores que en cuanto lo vieron en la 
recepciÁ^n no dudaron en abordarlo y, bueno, ser famoso tenÁ-a sus 
inconvenientes . 

á€" Por supuesto, seÁlor Graá€ | 

á€" ÁjShh! á€" Á©1 indicÁ^ . Y el empleado divertido se cubriÁ^ la 
boca viendo el acceso del huÁ©sped y posteriormente el cerrar de la 
puerta . 

A solas, Terry fue un poco rudo con sus pertenencias que a la cama se 
aventaron, buscando Á©1 inmediatamente el cuarto privado para 
quitarse de encima un estrÁ©s. Una pesada tensiÁ^n que 
increÁ-blemente se habÁ-a apoderado de todo su ser durante un viaje 
en auto y de estar escuchando a su acompaÁlante que sÁ^lo maravillas 
salieron de su boca alabando a Tiberius Lenard. Un hÁ©roe no sÁ^lo de 
guerra sino de los desamparados, creciendo con elloá€| Á¿el interÁ©s 



de conocerlo? Á¡SÁ-! aunque interiormente no entendÁ-a Á¡Á¿por quÁ© 
demonios ? ! 

á€" Á¡Bah! á€" espetÁ^ molesto el actor que para serenarse tomarÁ-a 
un baÁio de agua frÁ-a. 

Ya mÁ¡s sereno y varios minutos despuÁ©s, Terry saliÁ^ para atender 
un mensaje. Tiberius Lenard lo esperaba en el restaurante del hotel 
para de ahÁ- llevarlo al hall del Capitolio Citadino 


Frente a su puerta estaba parado un elegante Paul Darlington. Y una 
no menos linda Candy se dispuso a atenderlo diciendo Á©1 : 

á€" El doctor Lenard me ha encargado escoltarla 

á€" Á¿Á^1 se ha ido? 

á€" SÁ- . Pero ya estarÁ; allÁ¡ esperÁ ¡ ndola . 

á€" Siendo asÁ-á€ | á€" Candy volvlÁ^ la cabeza en busca de un guante. 
Á^ste descansaba al pie de la cama donde Paul corrlÁ^ para dÁ¡rselo y 
ser otra vez el encargado de cerrar la habitaclÁ^n viendo de arriba 
abajo la figura esbelta de la rubia que ya avanzaba por un corredor. 
No obstante al estar cerca de ellaá€| 

á€" SeÁlorita Candy, esta noche luce usted espectacular . 

á€" Gracias, Paul á€" que se mostrarÁ-a atento en todas y cada una de 
las salidas. En las entradas tambiÁ©n siendo la Á°ltima la definitiva 
y en donde miradas atrajo debido a su hermoso vestido largo, su 
escote y su peinado, toque que le resaltÁ^ su belleza. AdemÁ¡s era la 
anfitriona y como tal, su sonrisa no podÁ-a faltar, robando en 
conjunto de sus ojos verdes, suspiros y uno que otro comentario 
envidioso al divisarse la joya que ya la seÁlalaba de otro. 

Ese precisamente se encontraba en un privado. A su lado yacÁ-a Terry 
que con un grupo de hombres importantes era presentado. Á¿E1 hablar? 
HabÁ-a procurado lo menos y eso porque sus ojos estaban concentrados 
en una persona de la cual oÁ-a hablar y agradecerle Á¿cuÁ¡ntas veces 
ya su presencia? 

Las que fueran, Terry Á°nicamente sonreÁ-a; y lo hacÁ-a de una manera 
que Á¿los hombres tambiÁ©n lo envidiaban? Bueno, no por algo, sin 
considerar su talento, era la atracclÁ^n de los escenarios. Era la 
locura de las mujeres y el dolor de cabeza para algunosáC | para una 
en cuanto lo viera, y que no serÁ-a muy tarde ya queaC | 

Sin anuncio, una puerta se abrlÁ^ diciÁ©ndose bajo su umbrala© | 

á€" Ha llegado á€" nada menos que el gobernador del estado en 
compaÁ±Á-a de su esposa y dos hijas casaderas y endiabladamente 
hermosas . 

El doctor Lenard fue el encargado de responder; y hecho asÁ- InvitÁ^ 
a sus acompaÁlantes a salir rezagÁ¡ndose Terry al ser enemigo de ese 
tipo de reuniones. Peroá€ | se le habÁ-a ocurrido decirle sÁ- a la 
causa asÁ- queá€ | cuando fue ofrecido el paso Á©1 lo tomÁ^ procurando 
que su persona fuera la menos percatada. Sin embargoá© | 



á€" Á¡Por todos los cielos! á€" se oyÁ^; y recogiÁ©ndose lo largo de 
su vestido precisamente una de las hijas del mandatario estatal fue a 
Á©1 para preguntarle estÁ°pidamenteá€ | á€" Eres Terry Grandchester , 

Á¿ verdad? 

Y porque muy bajito no lo dijeron, las damas perdieron el estilo y 
tambiÁ©n se acercaron, unas: para verlo de cerca al no haber tenido 
nunca antes la oportunidad, y dos: para saber el motivo de su 
presencia en Wisconsin. 

Por fortuna todo aquel relajo que se armÁ^ alrededor de Á©1 no 
permitlÁ^ que nadie fuera espectador de una copa de champagne que se 
estrellÁ^ en el suelo consiguientemente de haberse dejado sostener 
por una mano. Los ojos estaban fijos sÁ- en una direcclÁ^n pero 
pidiendo fervientemente que el nombre mencionado fuera una sencilla 
equivocaclÁ^ n . 

á€" SÁ-, que lo fuera á€" le gritÁ^ su interior. Y 
acelerÁ^ su latido y su pesado resuello salÁ-a por 
momento necesitÁ^ ser retocada, asÁ- que al cuarto 
echaron a correr preguntÁ ¡ ndose allÁ¡: 

á€" Á¿QuÁ© demonios hace Á©1 aquÁ-? Á¿cÁ^mo es queá€ | ? á€" las manos 
de Candy se las hubo llevado a la cabeza con ganas de rascarla debido 
a la desesperanza que se hizo de ella. No obstanteá€ | á€" Tranquila, 
Candy á€" respirÁ^ profundo y resoplÁ^, diciÁ©ndose otra vez á€" 
tranquila . 

CreyÁ©ndose asÁ-, se mirÁ^ al espejo; y frente a ello la hermosa 
rubia posÁ^ desconocidamente altanera. Y para quitarse unas nacientes 
perlas de sudor, tomÁ^ la toallita mÁ¡s prÁ^xima. 

MirÁ¡ndose nuevamente, Candy sonrlÁ^ . Lo hizo con naturalidad; y 
decidida se dispuso a ir a tomar su lugar. A confrontar lo que por un 
tiempo la hubo hecho sufrir. 

El que no habÁ-a padecido menos se encontraba en una situaclÁ^n que 
por poco gritaba: auxilio. No lo hizo al haber ya aprendido que esos 
eran gajes de su oficio. AsÁ- que, siendo mÁ¡s encantador encontrÁ^ 
la forma de apaciguarlas; y hubo sido sencillo. Con decir sÁ- a todo 
lo que le decÁ-an, bastÁ^ para quitÁ¡rselas de encima. AdemÁ¡s, el 
doctor Lenard tenÁ-a a alguien muy importante por presentarle. Su 
prometida que resultÁ^ ser, sÁ-, ya todas lo saben... 

á€" Á¡ Candy! á€" en su mente el actor gritÁ^ su nombre. El de Á©1 la 
enfermera fingirÁ-a no conocer. 

á€" Candy, linda á€" la llamÁ^ Tiberius habiÁ©ndola 
ubicado . 

Sonriente y controlando el nerviosismo que le brotÁ^ al toparse con 
sus ojos, ella se acercÁ^ para decir: 

á€" Lo siento, querido, tuveá€ | un pequeÁlo percance. 
á€" Á¿EstÁ¡ todo bien? á€" alguien se consternÁ^ . 

á€" Todo estÁ¡ perfectamente á€" y para asegurarlo sonrlÁ^ a los dos 
diciÁ©ndole a uno: á€" buenas noches, caballero. 


su corazA^n 
una nariz que de 
de damas se 



á€" SeÁ±orita á€"; que grosera no ofrecerÁ-a su mano sinoá€| 

á€" Es un gusto tenerlo aquÁ- y colaborando con nosotros por una 
buena causa. 


á€" SÁ-á€ I el gustoá€ | á€" se carraspeÁ^ á€" ha sido todo mÁ-o á€" y 
en verdad que lo era. Su pecosa era toda una mujer. Una bella, segura 
ya€ I 


á€" Me permiten un momento á€" dijo Tiberius y a solas los dejÁ^ 
habiendo sentido Candy los deseos de pedirle que no lo hiciera 
porqueá€ | 


á€" Te aseguro que tenÁ-a la mÁ-nima idea de encontrarte aquÁ- 


á€" Advienes solo? á€" ella lo evadlÁ^; y como arma de defensa á€" 
Á¿o viene Susana contigo? 


á€" Á¡Que el cielo me libre! á€" lo expresÁ^ Á©1 sabiendo donde 
reposaba aquella, en cambio Á©staá€ | 


á€" Bastante pesada tu broma á€" lo retaron. Y Terryá€ | simplemente 
serÁ-a Á©1 al decir: 


á€" Á¿Y quÁ© me dices de la tuya? 
á€" Preguntarte por tuá€ | tuá€ | 

á€" Á¿Novia, prometida o esposa? á€" ella asintlÁ^ . á€" Pues no, 
ninguna de las tres cosas tengo sino queá€ | digamos que soy 
viudo . 


á€" Á¡Á¿QuÁ©?! 

á€" Susana murlÁ^ y yoá€ | 

á€" Á¡No lo digas! á€" las manos de Candy cubrieron sus oÁ-dos y los 
ojos los cerrÁ^ insistiendo Á©1 : 

á€" Á¿Por quÁ©? 

á€" Porque no ha sido fÁ¡cil olvidarte 
á€" Á¿Y casÁ¡ndote con Á©1 lo harÁ-as? 


**Porque esta audiencia nunca falla, les agreguÁ© letras mÁ¡s ya que 
maÁlana, es sÁ¡bado escolar; ieyÁ©ndonos pronto. Mientras tanto, 
gracias, preciosaáC | * * 

_Amanecer Grandchester , Irene, Blanca, Gissa Á*lvarez, Auras!, 
Skarllet Northman, Maquig, Dianley, Aaronlaly, MarÁ-aCruz, Vialsi, 
Dalia, Vero, Pecas, Darling Eveling, Betina C, Sol Grandchester, 
Claus Mart, Iris Adriana and EsmeOS. _ 


End 
f lie . 



